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Todos son inconvenientes: hace cuatro dia.s 
trataba de nombrar ministros y no se encontra 
ba quien se resignara á serlo: á falta de cosa me 
or se echó mano délo que habla. Esto prueba ' 
exhuberancia de capacidades que han brotado de 
la revolución: después de mucho trabajar se formó 
un ministerio que se tendría por falto de talla aun
para Portugal. _Ahora toca el turno álos subsecretarios: tam­
poco hay manera de entenderse y los rninistenos 
se hallan á punto de quedar por algún tiempo sin 
esa rueda cat dina de la administración en deter­
minados centros oficiales. Antes, el nombramien­
to de un subsecretario era un asunto poco menos 
que casero: el ministro nombraba á quien tema 
por conveniente, siendo de su confianza, sin que 
L s  compañeros de gabinete dieran al nombm- miento mas importancia que laque el respectivo 
ministro quisiese dar á su afección por el nombra­
do- murmuraban algunos amigos del ministro por 
no haber merecido la preferencia y otros que se 
consideraban iguales á los agraciados y habían 
sido objeto de una postergación, para ellos injus­
ta é inmerecida; y el asunto no pasaba de ahi

Al presente ya es otra cosa: como la cuestión 
se ventila entre revolucionarios se atacan y de­
fienden los destinos lo mismo que las barrmadas_ 
Pero es una especie de combate parecido al de 22 
de Junio, en el cual habla tropa por ambas par­
tes atacando y defendiendo á los paisanos. En el 
mismo ministerio hay dos tendencias, y fuera de 
él está la Tertulia progresista. Cada ministro 
quiere dar colocación á los hombres de su grupi- 
to y hay ministros que quisieran disponer de los 
principales cargos de todos los mini.-terios: en­
tre tanto la Tertulia se opone á todo nombra­
miento que DO lleve su conformidad y sanción, y 
como es natural, desea y exige que impere el pro­
gresismo puro.

Si la formación del ministerio exigió mas de 
treinta horas de idas y venidas, recomendaciones 
é intrigas, ruegos y cabildeos, puede calcularse el 
que habla de costar la elección de subsecretarios, 
cuando tantos y tan graves obstáculos hay que 
vencer. Para contentar á algunos que habían ya 
contado con ministerios, y no quieren salir de Es­
paña á desempeñar cargos diplomátic.is, se babia 
pensado en darles subsecretarías: los defraudados 
en sus primeras esperanzas se hallaban resigna­
dos á coger del lobo un pelo y, aunque con no pe­
queña mortificacioQ, á ser subsecretarios. De 
pronto la tertulia interpone su veto y dice que 
tales destinos han de ser para progresistas, y que 
el Sr. Eomero Robledo, y el Br. Navarro y Rodri­
go y otros fronterizos y el Br. Cuevasy otros mar 
tistas esperen mejor ocasión y mas favorable co­
yuntura: que la situación es y debe ser progresis­
ta y que para eso y no para otra cosa han traído lo 
que hay: que no es cosa de renunciar á las con­
quistas de la revolución; y que si se les quiere ar­
rancar lo conquistado, empreuderáu de nuevo la 
obra de la reconqui,sta.

Nuevos aplazamientos, nuevas negociaciones, 
nueva capitulación. Es preciso que haya para to­
dos: es preciso recompensar mutuos servicios: los 
fronterizos son tan beneméritos de lo presente co­
mo los mas rancios y consecuentes progresistas, 
y aun se puede decir que lo son mas. Lo que po- 
drájhacerse es buscar el medio de calmar justifica­
das susceptibilidades y fundados recelos: se cam­
biarán las significaciones y las tendencias: á un 
ministro semi-uninuista se le pondrá un adlátere 
progresista: á un ministro progresista se le arri­
mará un subsecretario ó director unionista ó de­
mócrata á lo Martos: así se eje cerá la debida vi-
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1732 á 1818

P O R  L O R D  M A G A U L A Y .

{Continuación.)
No obstante la mala elección de Hastings, el aspec­

to general de sus asuntos era favorable y  hacia pre­
sentir un desenlace feliz. El rey era todo suyc; Ja 
compañía y sus parciales estaban llenos de celo jsjr 
BU causa, y entre los hombres políticos tenia muy ar­
dientes partidarios. Era uno de ellos lord Mansfleld. 
cuya vejez habia disminuido la fuerza físiea, pero no 
el vigpr intelectual, y  otro lord Lansdowne, el cual, 
aun cuando no estaba afiliado á ningún bando políti­
co, tenia la importancia que dan siempre las grandes 
facultades y conocimientos. Por lo que hace á loa mi • 
nistros, se les suponía favorables al último goberna 
dor general, fundándose para ello en que debían el 
poder al clamor universal que se levantó contra el 
biU sobre la India de M. Fox. Loa autores de este biU, 
cuando fueron acusados de atacar derechos adquiridos 
y  de exigir autoridades no reconocidas por la Gonstl- 
titucion, se defendieron citando los crímenes de Has- 
tings, y sosteniendo que abusos tan esiraordinarios 
reclamaban medidas estraordinarias y ejemplares. 
Por su parte los que llegaron ai poder, haciendo la 
oposldon al bilí, debían naturalmente hallarse indi ■ 
nados á paliar los males que sirvieron de pretesto á la 
aplicación de remedios tan violentos, y tal era, en 
efecto, su propósito en general.

El lord canciller Tburlow, en particular, que se 
hallaba en el gabinete, merced á la i m portañola de 
su cargo y  á la energía de su carácter, en posición 
igual á la de Pitt, abrazó la causa de Hastings con 
violencia inconveniente. Y M. Pitt, aun cuando cen­
suró algunas partes del sistema de gobierno practica­
do en la ludia, puso mucho cuidado eu no decir pala­
bra respecto del gobernador general, marilfestando 
privadamente á M. Scott que consideraba á Warren 
Hastings como á un grande hombre, de mérito es - 
traordinario y  merecedor de las mayores recompensas

gilancia; s si podrán dormir tranquilos los minis­
tros y los sócios de la tertulia.

Hácese la combinación; todo está corriente: la 
conciliación es un hecho; desaparecen las dificul 
tades: se ha vencido el inconveniente supremo; 
de pronto, sin embargo, se dice que eso no basta: 
que el subsecretario no es suficiente garantía 
doude el ministro no es de la comunión y que 
donde lo sea no debe existir semejante fiscaliza­
ción: que es preciso que haya ministros progre­
sistas, subsecreta-ios progresistas, directores pro­
gresistas y hasta porteros progresistas; que de lo 
contrario está vendido el progresismo; que uos 
cercan; que nos cortan.

De nuevo surge la dificultad: otro Consejo de 
ministros, y después otro, porque al primero no 
pudo asistir el Sr. Ruiz Zorrilla; y la cuestión 
continúa intacta, y los temores arrecian, y los 
ódios se enconan, y las distancias aumentan y  la 
solución es imposible. Hé abi á lo que ha venido 
á quedar reducida la famosa y tan decantada 
conciliación: los que otra cosa imaginaban, han 
[lodido convencerse de su error. No hay para to­
dos y esa es ia imposibilidad para todo. Lo que 
ba sucedido y sucede con las subsecretarías, su­
cederá con todos y cada uno de los destinos: se 
defenderán como otras tantas barricadas.

Las ideas importan poco, ó mejor dicho, no 
impo tan nada para esos partidos: los destinos lo 
son todo. Lo han demostrado sieinpre y nunca 
dejarán de demostrarlo. Véaselos ahora defen­
diendo al duque de Aosta, ni mas ni menos que 
se habían propuesto defender con el mas exage­
rado realismo al rey viudo de Portugal, al duque 
de Gónova, al príncipe de Hohenzollern, las pre­
rogativas del regente y cualquiera otra cosa que 
se les hubiese propuesto; á condición, se entien­
de. de que los mantuviera en sus puestos y les 
diera de por vida cuantos quedasen vacantes. Y 
si no, que se diga si hoy por hoy se ha presenta 
do alguna cuestiou de principios; si se trata de 
que haya de prevalecer este ó aquel sistema. No: 
de eso no se ha tratado ni se trata: no se ha plan- 
•eado cuestión alguna: no hay nada sobre el ta­
pete en lo relativo á doctrinas y principios.

La cuestión única que se ba presentado es la 
de personas: la de si han de ser progresistas ó no 
progresistas los que hayan do gobernar: no si 
han de llevar á la gobernación del Estado las doc­
trinas del progresismo; en cuanto á eso, lo mis­
mo da el evangelio que el Corán, lo mismo la de­
mocracia de los Estados-Uuidos, que el absolutis­
mo del Czar: ahí están dos años de revolución pa­
ra demostrarlo. Lo que importa, lo que es de la 
mayor trascendencia, es quedar perfectamente 
asegurados y tranquilos en el poder: que no ha­
ya temor alguno de una nueva zancadilla; que no 
baya otro 1843 y mucho menos otro 1856. Ese 
es el motivo de todas las disidencias, de todas las 
luchas sostenidas por los partidos revolucionarios 
y que por parte de los progresistas dirige y sos­
tiene la tertulia de la calle de Carretas.

Después de esto, háblese de conciliación; de 
duración perpétua de lo existente, de una nueva 
era de prosperidad y de bienandanza.- pronto se 
verá lo que hay de fútil en tales cálculos y  cá­
talas, y lo que puede re.5istir un edificio fabrica­
do sobre tan deleznables cimientos.

LOS PÜNT03 NEGROS DE INGLATERRA.

Mientras .algunos ilustres sábios ingleses se 
encaminaban á Pi.rtugal con el objeto de obser­
var el eclipse de 22 del pasado, los hombres sen­
satos tendían la vista por el horizonte político y 
no podían menos de conmoverse al descubrir en

por parte del gobierno. Una sola circunstancia le Im­
pedía, sin embargo de sus títulos, á no conferirle 
cnanto pudiera desear, y  era el voto de censara de la 
Cámara, que subsistía en las actas; porque, si bien lo 
reputaba injusto, mientras no se retirase, no podia él 
aconsejar á S. M. que hiciera merced y  diese muestras 
de su agrado y aprobación á un hombre que se halla­
ba en su cas"). Si hemos de dar crédito al mayor 
Scott, M. Pitt hubo de manifestarle que solo esta ra 
zon privaba al gobierno de conferirle la dignidad de 
par del reino.

Mr. Dundas era el único miembro importante del 
gabinete que tuviera empeño formal eu otro sentido. 
El fue otro tiempo quien propuso las resolucioues y 
acuerdos que ahora ocasiona au la dificultad de re­
compensar á Hastings; pero no babia, sin embargo, 
mucho que temer de su parte, pues desde que presi­
dió la comisión :e asuntos de Oriente, se verificaron 
notables ea nbios eu él; se rodeó de nuevos aliados y 
puso sus miras en otra parte. Además, cualesquiera 
que fuesen sus buenas cualidades, que no eran pocas, 
ni la adulación ha tratado nunca de hacerlo pasar por 
hombre muy consecuente.

Hastings tenia, pues, razón fundada en esperar 
apoyo del ministerio, el cual era poderoso y  fuerte en 
la Cámara. La oposición clamaba contra él; pero, por 
mas formidable que la hiciera la fortuna y la Influen­
cia de algunos de sus individuos, la elocuencia y  el 
talento de otros estaba en minoría dentro del Parla­
mento jr odiada fuera.

Tampoco la oposiciou, á juzgar por 1. que sabe­
mos, deseaba unánime acometer una empresa tan im­
portante corno la de acusar á un gobernador de la lu­
dia. lo cual seria obra de algunos años y abrumadora 
para los jefes del partido. Por otra parte, como esta 
tentativa no podia influir eu modo alguno en el re 
saltado de la gran lucha política empeñada, y  los 
amigos de la coalición estaban mas dispuestos á inju­
riar á Warren Hastings que a perseguirlo, no perdían 
ocasión de hacerlo, asociando su nombre al üe los t i­
ranos mas odiosos que registra la historia. Los Inge - 
nios del chd> de Br-joks asestaban los mas acerados 
sarcasmos contra su vida pública y  privada, y  el 
asunto favorito de las murmuraciones era los hermosos 
brillantes qne regaló á la familia real, y un cierto lecho

él varios puntos negros, mucho mas importantes 
de lo que pueden serlo á los ojos de la humani­
dad esas manchas del sol, de que la ciencia nos 
habla constantemente, y cuya existencia está 
empeñada en demostrar.

Seis meses han bastado para que aquellos pun­
tos negros se formen; seis meses, durante los cua­
les Francia, .sorprendida, engañada ó mal servi­
da, veíase aplastada por uu enemigo cuyo mejor 
y mas eficaz aliado era el jefe del gabinete de 
San James: el ministro inglés que aun no hace 
uu año iba á las Tulleriaa á solicitar del jefe de 
la nacioa fraucesa la coutiuuacioa del tratado de 
comercio.

Cuando en 30 de Marzo de 1856 se firmó el 
tratado que puso término á la guerra de Crimea, 
empezó para luglaterra el periodo de la deca­
dencia.

Lord Palmerston, al suceder á lord Aberdeen, 
prosiguió la obra comenzada; es decir, que con­
sideró como su antecesor que el honor de lugla- 
terra^ra superior á todo. Así es que no prestó 
oidos á las influencias de los amigos de Brigtli, 
ui quiso hacer niuguua concesión de principios á 
los liberalis de la nueva escuela. Era whig, pe­
ro sobre todo y antes que todo era inglés, buen 
inglés, y no quería que su pátria fuese ni un ins­
tante siquiera, víctima de las ideas nu vas pro­
fesadas por hombres para quienes la pátria y la 
dignidad nacional son meaos importantes que los 
triunfos de partido.

Cuando llegó el moineuto de ajustar las cuen­
tas de la espeJicion de China, los amigos de Bright 
ganaron la partida.

Los partidarios de la paz á toda costa emplea­
ron infinitos argumentos para obligar á lord Pal- 
merstoo á aflojarles las riendas. El Parlamento 
necesitaba de la nación: se esforzaba en ganar su 
confianza demostrándole su severidad jmra con el 
gobierno, y ofreciéndole la seguridad, ya que no 
de disminuir, por lo menos de no aumentar los 
impuestos.

El ministerio estaba enteramente supeditado 
por el Parlamento, y como lo necesitaba se an­
ticipaba con el mas solícito esmero á todas sus 
reclamaciones. Confesaba los errores cometidos 
sin parecer apercibirse de que sus palabras al 
contentar á los partidarios de las nuevas ideas, 
desagradaban al país eu general. Pero dados los 
primeros pasos en la senda de las concesiones, 
lord Palmerston no podia ya dominar el torrente. 
Tan vertiginosa era la rapidez con que avanzaba 
la influencia del radicalismo, que el Parlamento 
se estremeció y el ministerio Palmerston tuvo que 
retirarse.

La entrada de los T irys en el ministerio no 
pudo calmar la efervescencia siempre creciente 
de los radicales, poderosamente apoyados por los 
liberales moderados, que componen cuando me­
nos las dos terceras partes del pueblo inglés. 
Lord Palmerston volvió al poder haciendo á los 
hombres de la nueva escuela la peor de todas las 
concesiones para el porvenir de Inglaterra, fun­
diendo violentamente á los 'wighs con los libera­
les radicales, el honor y la dignidad política de 
Inglaterra con el interés ciego de sus tenderos y 
de sus fabricantes.

El León británico iba á esconderse en las mi­
nas de carbón y de hierro de Newcartle y de 
Swansea. El escudo de Inglaterra se convertía en 
una libra esterlina, sostenida por agujas de hacer 
media, coronada cou uu gorro de algodón y con 
el mote Iloni $oit.

M. Bright y sus amigos hablan logrado con­
vencer para algún tiempo á la nación inglesa. A 
los Pitt, Fox, Caning y Palmerston, que habiau 
hecho de Inglaterra la nacioa mas liberal en el

de marfil, labrado con primor y  riqueza estraordina- 
ria, que ia reina.recibió de sus manos. Un poeta satí­
rico propuso que se inmortalizaran ios altos hechos 
del segundo marido de la hermosa Mariana por el pin­
cel de su predecesor, y  pidió que Imhoff se ocupara 
en adornar la Cámara de los co-mnoes con cuadros 
cuyos asuntos fueran la guerra de los rohillas, la eje­
cución de Nuncomar y la fuga de Cheyte-Siug, des­
colgándose por medio de un lienzo en el Ganges.

Otro, en una parodia feliz de la égloga tercera de 
Virgilio, trataba de averiguar cuál podia ser el mine­
ral que habia tenido la virtud de hacer a niga de una 
prostituta á la princesa mas austera del mundo. Y no 
faltó quien describiera con maligna intención los ricos 
adornos lucidos por Mrs. Hastings en Saint James, las 
joyas arrancadas á las Bégums de la India, el collar 
radiante de votos futuros y  las cuestiones pendientes, 
que brillaban en sus orejas. Burlas de este género y 
tal vez la proposición de un voto da censura, hubieran 
satisfecho á la mayoría de la oposldon; pero habla dos 
hombres cuya enemiga y  encono era Imposible satis­
facer á tan poca costa: Felipe Francis y  Edmundo 
Burke.

Francia acababa de tomar asiento en la Cámara, y 
ya se habia creado la reputación de hombre activó y 
de talento; y aun cuando una penosa enfermedad le 
impedia espresarse con facilidad, á las veces solia pro­
ducirse de uua manera tan vigorosa y digna que re­
cordaba los mas grandes oradores.

A los pocos dias de ocupar su puesto eu el parla­
mento hubo de caer en desgracia con Pitt, y  este lo 
trató después siempre con todo el rigor que permitían 
las leyes de los debates públicos. Y en cuanto á su 
mala voluntad respecto de Hastings. era como en los 
peores tiempos; qne ni los años, ni el cambio de esce • 
na hablan sido parte á debilitar los antiguos resenti­
mientos, sino al contrario, pues conforme á su ess- 
tumbre, tomó su malquerencia por virtud y la fomen­
tó por cuantos medios son imaginables, del propio 
modo quo los predicadores aconsejan cuidar, d sarro- 
llar y  fortalecer nuestras buenas disposiciones, ó hizo 
de ella en toda ocasión alarde farisálco.

El celo de Burke, aun era mas ardiente, pero tam 
bien mas puro. Personas Incapaces de comprender la 
elevación de su espirita han bascado alguna cansa,

interior, y mas autocrática en el esteríor, esto es, 
la mas poderosa del globo, sucedieron los Pal 
merston, los Russel y los Gladstone, esclavos cie­
gos ó deslumbrados de las ideas y del partido que 
va á convertir la Inglaterra en hoguera dentro, y 
fuera en apagadas cenizas, esto es. en la mas im­
potente de las naciones.

Mientras el ajuste de las cuentas de Crimea 
suscitaba en el Parlamento discusiones de que se 
aprovechaban los apóstoles de las ideas nuevas 
para minar el viejo edificio, y derribar á un tiem­
po mismo áwhigds y torys, la India inglesa era 
víctima de una rebelión poderosa, á que no era 
entraña la influencia de los vencidos en Sebas­
topol.

Pü.vro NEORO, que no ha desaparecido del hori­
zonte político inglés.

Mientras los debates relativos á la insurrec­
ción de la India inglesa agitaban el Parlamento, 
y servían para animar á las masas y para conmo­
ver una vez mas en sus mas sólidos cimieutos el 
edificio antiguo, estallbi la guerra de América.

La escuela de Bright contenía el natural ar­
ranque que hubiera inducido á Inglaterra á apo­
yar á uno de los dos partidos, obligando, de este 
modo, al otro á terminar el couflicto sin disparar 
un tiro.

La vacilación inherente á los apuros del go 
bierno y á K pusilanimidad de los ministros, que 
sacrificaban la dignidad de su pátria á la conser­
vación de su popularidad, coadujo á Inglaterra á 
la política de neutralidad, cou la cual descontentó 
é los dos adversarios, de ios cuales uno, que triun­
fó en definitiva, apuntó entre los asuntos que te­
nia que arreglar cou el pueblo inglés, una multi­
tud de agravios reunidos y condensados bajo un 
solo nombre; ALABAMA.

PüNTO NEGRO que sin cesar destaca en el horizon­
te de Inglaterra, y amenaza oscurecer el sol na­
ciente del Canadá regenerado.

Mientras los partidarios de la paz á toda costa 
condenan á Inglaterra á permanecer neutral, es 
decir, á permitir que el radicalismo del Norte 
aplastase en los Estados del Sur l.is últimas insti 
tuciones feudales, únicos vestigios de la madre 
pátria, mientras que lejos de mostrarse satisfe­
chos con los resultados de esta neutralidad, bajo 
el pauto de vista del republicanismo, imputan á 
Inglaterra como uu crimen el hecho de haber per 
mitido salir al Aiabama de uno de sus diques, los 
apóstoles de las ideas nuevas se as ician á los mi­
sioneros enviados de América para encender el 
feaiauisrno eu Irlanda, y el republicani.smo en In­
glaterra, contribuyendo de este modo á minar 
por su base el edificio feudal, templo inmemorial 
del poder inglés.

P onto negro que no desaparece del horizonte. 
Mientras el feuianistno venido de América da 

la mano al partido radical, Prusia se engrandece 
en el continente en perjuicio, primero de Dina­
marca, de Austria después. El poder militar está 
á punto de pasar de manos de Francia, la aliada 
mas firme y mas natural de Inglaterra, á las de 
Prusia cuya alianza tiene asegurada la Rusia, ene­
miga obligada de ia influenci i inglesa en Oriente.

Bi Francia conservase la preponderancia mili­
tar ea el continente, se conservaría la barrera que 
contendría ó por lo menos retardarla la fusión del 
republicanismo aleman coa el fenianismo am *ri- 
cano en la cita que ambos se han dado en Ingla­
terra: no otras serian las artuas que emplearía es­
ta como las empleó eu Crimea, el dia en que Rusia 
quisiese atravesar los límites de las posesiones in­
glesas en Oriente.

Punto nigro que se obstinan en no ver los hom­
bres deslumbrados por las ideas nuevas, hasta el

no nada honrosa para esplicar la vehemencia y la te­
nacidad de que dió pruebas tan señaladas en aquella 
circunstancia, pero inúltiinente. Los mismos amigos 
de Warren Hastings, renunciaron hace largo tiempo 
á la idea de que Burke solo buscaba vengarse de 
agravios particulares.

M. Gleig supone que Burke fuó llevado por el espí­
ritu de partido á ejercitar su saña contra el ex-gober- 
nador geneial, que conservaba muy amargos recuer­
dos de la calda de la coalición, suceso que atribuía, 
según él, á los esfuerzos de los accionistas de la com - 
pañía de las Indias, y  que reputaba á Hastings como 
jefe y representmte de estos intereses. Pero basta fi­
jar la atención por uniespacio en las fechas para no dar 
crédito á las esplltíaciones de M. Gleig. Porque la hos 
tilídad de Burke respecto de Hastings comenzó mucho 
antes de la coalición y  duró mucho después de con­
vertirse en apasionado difensor de aquellos á quienes 
combatió la coalición, esto es, tuvo principio cuando 
Burke y Fox, estrechamente ligados, lachaban contra 
la influencia de la corona y pediau que se hiciera la 
paz coa la república de América, y terminó cuando 
Burlsa separado ya de Fox y colmado de favores por el 
monarca, murió predicando la cruzada contra la repú­
blica francesa. Es, pues, absurdo atribuir á los sucesos 
de 1784 una enemiga que comenzó en 1781, y  que per­
manecía en toda su primitiva fuerza mucho después 
que Burke hubiera perdonado de todo corazón á otras 
personas mas empeñadas y comprometidas que Has- 
tlngs eu los sucesos de 1784. ¿Ni á qué fin bascar otra 
esplicacion de la conducta de Burke, siuo es la que 
salta é los ojos?

Es lo cierto que Hastings habia cometido grandes 
crímenes, cuyo recuerdo hacia hervir la sangra á 
Burke, en quien la compasión por la desgracia y el 
horror á la tiranía y la Icjusticia se hallaban tan fuer­
temente d sarrolladas como en el Padre Las Casas ó 
Clarkson. Y aun cuando tan nobles sentimientos estu­
vieran mezclados en él.— le! propio modo que ¡en Las 
Casas y Clarkson—de la liga inseparable de la natu­
raleza humana, tiene derecho como ellos á que se le 
rima el homenaje debido á quien consagra sus es­
fuerzos durante una larga serie de años en servicio de 
un pueblo estraüo ó su raza, á su lengua, á su reli­
gión y á sas coitambres y del cual no podía esperar

punto de no serles ya posible apreciar su cre­
ciente intensidad.

Semejante á esas piezas de fuegos artificiales 
que se elevan en un solo globo laminoso, estallan 
y producen millares de chispas, el punto negro 
señalado en 1866 en el horizonte joolitico de In­
glaterra por el engrandecimiento de Prusia, esta­
lló hace seis meses después de haber llegado sin 
tropiezo al cénit de su amenazadora carrera.

Francia está hundida. Militarmente ha de tar­
dar mucho tiempo en poder ayudar á luglaterra 
contra el republicanismo aleman y americano. Y 
aun cuando se hallase en disposición de hacerlo 
le costaría trabajo no pagará Inglaterra la enor­
me deuda de indiferencia con que esta ha con­
templado sus desastres. Arruinada también eco­
nómicamente, Francia, luego que pueda ocuparse 
tranquilamente en fomentar su agricultura, su 
industria y su comercio, no podrá menos de de­
nunciar el Tratado y restablecerá el sistema pro­
tector.

Ponfo negro para Inglatera.
Rusia, aprovechándose de las desgracias, de la 

impotencia ó de la indiferencia de Francia, y del 
estado de debilidad ó de desorganización en que 
los amigos de M. Bright han dejado caer los me­
dios de acción militar de Inglaterra y  utilizando 
la inquietud que causa al gobierno inglés el esta­
do de los espíritus, cada dia mas alarmante, Ru­
sia, repetimos, rompe el tratado de 1856 que lle­
va la firma de la Gran Bretaña.

Imitando á Rusia y aprovechándose de las 
mismas causas de impoteucia que á Inglaterra 
trabajan, Prusia rompe el tratado de 1867 sellado 
coa el de las armas británicas.

Como Rusia y Prusia los Estados-Unidos utili­
zan las circunstancias para romper el tratado de 
las pesquerías dei Canadá y de la navegación del 
San Lorenzo, d fensa natural de los dominios in­
gleses en América,

Pues á pesar de esto triunfan los partidarios 
de la paz á todo trance, y la escuela de Brigh en­
trega á la solución de la diplomacia todos estos 
ataques inferidos á la dignidad nacional y  que 
deberiau rechazarse con actos enérgicos.

Hombres de pluma y de palabra se reunirán y 
conferenciarán; Rusia Prusia y los Estados-Uni­
dos sostendrán sus pretensiones, con tanto mas 
motivo cuanto que habrán tenido tiempo para 
prepararse á sostenerlas con éxito seguro en el 
terreno de la fuerza. ¿Qué resultará de todo esto 
para Inglaterra? Guerra contra Rusi i, guerra 
contra Prusia, guerra.contra los Estados-Unidos; 
es decir, la perspectiva de ser reducida á la na­
da. Por consiguiente. Inglaterra doblará la cer­
viz para no esponerse á tres vergonzosas derro­
tas. Si cede ante los enemigos esteriores. presta 
armas terribles á los interiores. Anarquía, lucha 
de los partidos serán el santo y seña del radica­
lismo al asaltar las intituciones sociales cuya pie­
dra fundamental es todavía la aristocracia.

Tales son hasta hoy los PUNros negros que la 
vista menos perspicaz puede divisar en el hori­
zonte político de Inglaterra, borrando su pasado, 
oscureciendo su presente, mancliando su por­
venir.

¿No hay para qué esteu contentos los Brights 
y los Gladstone cuando en 15 años han consegui­
do tales resultados.^

TRES MESES.

4 SE Diciembre de 1870.
VU.

El Sufra§;io Universal.
{Conclusión)

Comprenda ó no el pueblo que la convocación

recompensa, ni aplauso ni agradecimiento.
Conocía Burke la ludia como llegan á conocerla 

pocos europeos después de haber permanecido en ella 
largo tiempo, y como no ha logrado conocerla nunca 
ningún hombre político sin haber estado en ella; por­
que so dedicó á estudiar la historia, las leyes y  las cos­
tumbres de Oriente con una perseverancia que, rara 
vez, se halla unida á tanta sensibilidad y tan feliz in­
genio.

Otros habrán podido trabajar con igual celo y  re­
coger no menos caudal de documentos; pero Borke 
aplicaba sus grandes facultades á los hechos y  é las 
columnas de cifras de una manera particular á él; su 
espíritu filosófico y  poético al propio tiempo hallaba 
en los voluminosos legajos de la India, que alejaban 
de si á loa demás lectores, entretenida y variada en­
señanza; y  mientras su razón clasificaba y  analizaba 
estas masas informes, su imaginación les daba vida y  
calor, sacando de la oscuridad y  del cáos una multi­
tud de teorías ingeniosas y  de cuadros admirables. 
Y como poseía en grado snperior esa noble facultad 
que permite al hombre vivir en todos los tiempos y 
en todos los lugares del mundo real y  del imaginarlo, 
la India y sus pobladores no eran par» él de igual 
manera que para la mayoría de los ingleses, nombres 
y abstracciones, sino un verdadero país y un pueblo 
verdadero; y el sol abrasador, la estraña vegetación 
de palmeras y  cocoteros, los arrozales, las cisternas, 
los árboles corpulentos y añosos, mas antiguos que el 
imperio mogólico y  bajo los cuales se congregan los 
campeolnos, los techos de las cabañas, los ricos ador­
nos de la mezquita, donde reza el imán con el rostro 
vuelto hácia la Meca, los tambores, las banderas, los 
Idolos cubiertos de piedras preciosas, las doncellas 
que descienden con donaire las escaleras del rio, lle­
vando la jarra tradicional en la cabeza; los rostros 
negros, las luengas barbas, las fajas amarillas, dis­
tintivo de secta, los turbantes y  las ropas, las lanzas 
y  las mazas de plata, los elefantes con sus torres, el 
lujoso palanquín del príncipe y la misteriosa litera 
de la dama, todas estas cosas eran tan familiares á 
Burke como aquellas entre las cuales vivía y  pasaba 
diariamente al ir de Beacon's-fleld á Saint-James's 
Street.

{Se eonlinuari.)
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de uaa nueva Asamblea lejos de ser la confirma­
ción, seria la negación de su prerogativa; no es 
menos cierto que este hecho envolvería la infrac­
ción manifiesta de los derechos de la nación.

La primera misión de esta nueva Asamblea se­
ria sin duda alguna, discutir y resolver la cues­
tión de la paz ó de la guerra.

Esta idea no ofrece duda á los que piden la 
convocación: la Asamblea nacional seria el ár­
bitro supremo. Representante de la nación, obra 
ría como soberana por delegación, y en nombre 
de aquella fallaría en última é inapelable ins­
tancia.

Dispuestos estamos á reconocer en semejante 
proceder la habilidad de los hombres que esca­
motearon la monarquía en 1830, y que en 1850 
quisieron escamotear el Sufragio Universal so 
pretesto de reglamentarlo por la ley de 31 de 
Mayo; pero nunca veríamos en semejante conduc­
ta la aplicación leal y sincera del gran principio 
de la soberanía nacional. Es imposible admitir la 
delegación cuando se trata de intereses tan sa­
grados como los del suelo de la patria y del ho­
gar de sus hijos.

La Asamblea que llegue á decretar la conti­
nuación de la guerra, deberá al mismo tiempo 
exigir á cada hombre el sacrificio posible de su 
vida y pedir á cada familia lo que sea preciso de 
su fortuna y de su sangre para el servicio de la 
pátria. Estos sacrificios no se imponen por dele­
gación. Para tratar de paz seria necesario que la 
Asamblea considtiese en el pago por parte de 
Francia de sumas considerables para el cual ten­
dría el país que sufrir durante muchos años con­
tribuciones enormes; seria necesario esperimen- 
tar pérdidas inmensas en la riqueza pública, en 
la marina, en el armamento, en las plazas fuertes 
y quizás en el mismo territorio.

La delegación es impotente.
Solo el país está en el caso de decidir acerca 

de su mutilación; mutilación con la paz que nó 
puede obtenerse en cambio de los mas penosos 
sacrificios: mutilación con la guerra que es impo­
sible continuar sino vertiendo torrentes de sangre.

No ha sido ciertamente por delegación como la 
Francia votó el imperio.

Debe por tanto reivindicar en esta cuestión de 
la paz ó de la guerra los mismos derechos de que 
hizo uso en la elección de su gobierno, y sea cual 
fuere la habilidad que se ponga en jusgo para 
hacerla aceptar una solución en que no haya 
convenido ella misma, el derecho en uso de su 
perfecta soberanía protestaría y el porvenir re­
clamaría.

Además, la misión y las prerogativas de una 
Asamblea nacional sé hallarían muy lejos de estar 
á la altura necesaria. ¿Quién podría garantizar su 
existencia? Sentada en los escaños, de los cuales 
la violencia arrojó brutalmente el 4 de Setiembre 
á los elegidos del pueblo, le costaría trabajo es- 
plicarse á si misma, y hacer comprender á los 
demás, que gozaba le la independencia indispen­
sable para el cumplimiento de su misión, é in­
compatible con toda preocupación esterior.

Fácilmente se comprende la Asamblea nacional 
de 1848 reemplazando á los diputados de la mo­
narquía de Julio. El origen del poder no era el 
mismo: el derecho electoral había ensanchado su 
base: el sistema había cambiado: habíase verifica­
do una revolución: no una de esas vergonzosas 
revoluciones de personas, que sin introducir cam­
bio alguno en las condiciones orgánicas de la na­
ción, hacen mudar de puesto á los hombres en be­
neficio de las ambiciones audaces, sino una revo­
lución tan grande en el seno de la sociedad como 
cualquiera de las qae la humanidad registra en 
sus anales. Por lo tanto, la Asamblea de 1848, es- 
presion de aquella revolución, tenia su razón de 
ser y una autoridad incontestable. Pero una Asam­
blea en 1870,«elegida por los mismos hombres que 
hicieron las elecciones en 1769, con arreglo á la 
misma legislación, con condiciones electorales 
idénticas, no representaría mas que el trinnfo de 
la insurrección, y el suicidio del sufragio uni­
versal.

Al aceptar semejante espediente, el pueblo, 
engañado una vez mas, invalidaría él mismo la 
solemnidad de sus decretos y esperimentaria las 
consecuencias de la violencia ejercióla por los amo­
tinados de París que han querido sustituir al de­
recho de la nación la fuerza bruta, y que han 
contestado al voto del país con la invasión de la 
representación nacional; al elegir sus nuevos 
mandatarios, la nación no podría menos de pre­
guntarse si los elegidos en 1870 serian mas afor­
tunados que los de 1869. El pueblo quiere que se 
le respete: pero para esto debe empezar por res­
petarse á sí mismo y por hacer respetar sus actos. 
Por consiguiente, no puede aceptar que el acto 
solemne y legal de la elección de sus diputados 
en 1869 quede anulado por el acto brutal de los 
hombres de Bdleville. El derecho existe solo para 
los elegidos de 1889: los otros tendrán á su favor 
el hecho: entre el derecho y el hecho tendría que 
pronunciar la suerte. ¡La suerte, siempre la suer­
te! ¿Puede acaso Francia abandonarse á la suerte?

El derecho .solo puede salvarla: Es necesario 
volver á los principios; si es grande en Francia el 
daño material no es menor el moral: arrastrada 
violentamente fuera del derecho y de los princi­
pios, Francia no puede recobrar la tranquilidad 
mientras no vuelva á acatarlos.

Dejemos á un lado los recuerdos de pura for­
ma, tales como el de 1792 y la convocación de un a
Asamblea nacional.

Proclamemos, por el contrarío, que asi en 1792 
como en 1848 hicieron triunfar á Francia de sus 
enemigos, asi en el Interior como en el esterior.

Esos principios son los de la soberanía na­
cional.

En vano buscamos su aplicación en las vio" 
lencias del 4 de Setiembre y en las medidas arbi­
trarias que han mantenido desde hace tres meses 
el régitnen personal mas osado.

Cuando la convención decretaba la revolución 
y la guerra, encontraba en los comicios populares, 
en las elecciones nacionales, en las demostracio­
nes públicas y privadas del país entusiasmado, 
un apoyo que valia tanto como la fuerza del de­
recho. La soberanía nacional se ejercía entonces
en toda su plenitud. ■ • j

Lo mismo sucedió en 1848; en cualquiera de

aplicacioii en uu llam.ainiento al país El empera­
dor acudió á i lla en 1851 y 5?, y reiteró el llama­
miento el 8 de Mayo de 1870,

El solemne veredicto pronunciado entonces 
por Francia en sus comicios electorales constitu­
ye éUderecho y es hoy dia la única espresion le­
gal de la soberanía nacional.

No incumbe á nadie, ya sea á los hombres del 
4 de Setiembre, ya á otros cualesquiera, el rem­
plazar aquel derecho con el hecho de su violencia 
ó de su sorpresa, y mientras la Francia no haya 
sido consultada terminantemente sin dolo y sin 
rodeos, el derecho subsiste con su autoridad mo­
ral en virtud de la voluntad de la nación con la 
cual nada tiene fuerza.

Invadida por el estranjero, Francia se encuen­
tra en el interior humillada y arruinada por la 
violencia, y reclama, no la elección de una Asam­
blea que no podría ser convocada sin rasgar por 
fuerza el veredicto nacional que pronunció el 8 de 
Mayo de 1870, sino el llamamiento al país que 
solo puede decidir si quiere la paz ó la guerra, y 
por quién y de qué manera ha de ser gober­
nado.

El llamamiento á la nación, no para despojarla 
de su soberanía decretando levas en masa sin con­
sultarla, ó eligiendo revolucionariamente una 
Asamblea sin autoridad, sino el llamamiento á la ■ 
nación para que resuélva sobre esta única cues 
tion, paz ó guerra.

Existen en Francia mas de seis millones de : 
electores que viven en el campo, lejos de lás agi­
taciones ficticias, que trabajan y constituyen la 
verdadera fuerza del país. Esos hombres saben ’ 
lo que cuesta el pan de cada dia, lo que cada cual 
debe á su familia, yen  último resultado no ig ­
noran que ellos labradores ó carboneros, vendi­
miadores ó bolleros, son los que prestan al ejérci­
to su sangre mas pura, y al tesoro la mas sa­
neada parte del impuesto.'

Y sin embargo esos hombres no toman parte 
ni en las agitaciones de la plaza pública ni en las 
polémicas de la prensa.

Pensemos, pues, en ellos, que ellos los mas 
interesados en la cuestión manifiesten lo que pre­
cisan; lo que sienten ante el espectáculo de las 
calamidades que en el dia los agovian .yque no 
han podido ni proveer, ni evitar.

Saben mucho mejor que los oradores de las 
reuniones públicas lo que Francia debe reclamar 
en punto á orden y á dignidad, y tienen mas in­
terés en conseguirlo que los bullangueros de Be- 
lleville, de Lyon y  de Marsella. Sus votos serán 
sencillos como su vida, pero al mismo tiempo in­
teligentes, como es el pensamiento del hombre 
que ante el espectáculo de la naturaleza y en el 
seno de la familia siente brotar las inspiraciones 
del corazón.

Dejadles obrar á esos buenos y honrados cam­
pesinos, los hombres del país que formaron los 
ejércitos de 1792 y salvaron la Francia en 1848. 
También hoy la salvarán, y si para continuar la 
guerra son necesarios nuevos sacrificios, no du­
demos que los harán; pero habrá sido por su pro­
pia voluntad y su entusiasmo será por lo mismo 
mas nacional. ¿Y sí desean la paz?...

VIII.
El llamamiento al pueblo.

^Quién hará el llamamiento ni pueblo? El de­
recho; y este no pertenece ni á los bullangueros 
del 4 da Setiembre, ni á ninguna de sus conse­
cuencias; no pertenece sino á aquellos que repre­
sentan legalmente el principio de la soberanía 
nacional.

El derecho: este existe en el cuerpo legisla­
tivo elegido por el país entero en 1869: en el se­
no de los altos cuerpos del Estado que funciona­
ban en nombre de una Constitución que el pue­
blo votaba por 7.500.000 sufragios el 8 de Mayo 
de 1870.

El derecho; existe en la Constitución que ha 
votado el país y  que encierra el principio del lla­
mamiento al pueblo de quien todo emana, y á 
quien el emperador quiso que en todas ocasiones 
se sometiese la resolución de las cuestiones que 
pueden interesarle.

Con un llamamiento á la nación dirigido por 
los altos cuerpos del Estado, desaparecerán los 
hombres de la plaza pública, los hombres de los 
espedientes: desaparecerán también la violencia 
y el azar. Ocho dias bastan; Francia representa­
da por el derecho se apoyará en los principios, 
volverá á ocupar su puesto en Europa, y entrará 
en tratos con Pru.sia ó la combatirá con una fue»’- 
za de que carece en la actualidad. Al país toca 
fallar sobre su suerte, y solo á los grandes cuer­
pos del Estado dirigirle el llamamiento que ha de 
salvarlo.

nat)do 1 -que es suyo y la pertencc i en pleno y 
absoluto dominio, como particular y sin conside­
ración al real patrimonio.

En cuanto á munificencia y generusida i, el ge­
neral Serrano puede enseñar á su sobrino el se­
ñor Gasset á cuanto ascienden los cientos de mi­
llones que la reina Isabel perdonó al Tesoro, y lo 
que dió á pobres y á ricos en alhajas, dinero y 
otras prendas de algunas de cuyas cantidades die­
ron recíbalos interesados.

Por lo demás, si D. Amadeo no ha de coorar 
hasta que cobren al corriente ios maestros da pri­
meras letras y clases pasivas, para largo va. 
tan larga me la fias...

Estos nuevos realistas democráticos van á lle­
var la adulación hasta la servidumbre.

Créanos el órgano del 8r. Gasset. Su tio el ge­
neral Serrano le puede enseñar muchas cosas en 
punto á bondad de la reina Isabel.

Que se fie D. Amadeo de Serrano, y que Serra­
no se porte con él como con su antigua reina, y 
entonces conocerá lo que es bueno.

Si

“ “io 3 épocas, aqudios principios, que son lo

de a u e » »
SUS

Nuestros lectores saben perfectamente , por 
desgracia suya y de todo el pueblo español, cómo 
se cumplió elJamoso programa Je Cádiz. Econo­
mías, abajo quintas, abajo consumos, abajo em­
préstitos, etc., etc , se ha traducido en el despil­
farro mas escandaloso, la apostasía mas vergon­
zante, la bancarrota, la ruina, la miseria.

Cero y va un programa.
Viene luego el programa déla Villa de Madrid  ̂

el programa que podríamos llamar de miércoles 
de ceniza, de penitencia, de ayunos y cilicios, el 
programa de los puntos negros de Ruiz Zorrilla.

Hemos sido pecadores: aquí hay algo que de­
purar : aquí hay inmoralidad : aquí hay mucho 
que enmendar. O se enmienda la patrioteríS ó me 
apeo, dijo Ruiz Zorrilla, inviertiendo los térmi­
nos, ó mejwr dicho, dejándose cambiar los frenos

Pues sepan nuestros lectores que el programa 
de Ruiz Zorrilla ha durado mucho menos que el 
programa de Topete; y que ayer, ayer mismo 
¡qué horror! el programa de Ruiz Zorrilla ha sido 
comido en salsa á la mayonesa y en casa de For- 
nos. Sr. Zorrilla, en casa de Fornos para mayor 
ignominia.

Los veinte y cuatro platos que no ha querido 
comer el inapetente D. Amadeo, los han devora­
do sus amigos que no piensan mas que en pasar 
á tragos esta picara vida. Así se admiran ellos de 
un señor que no come mas que cuatro platos.

Parece que D. Amadeo, como buen demócrata, 
ha estado á los postres de la gran co ida dada 
ayer en Fornos. No decimos mas. Esto es del gus 
to del dia.

Sr. Ruiz Zorrilla. Desde Fornos á los Bufos no 
hay mas que un paso. Todavía hemos de ver al 
tieso ministro de los puntos negros bailando el 
can-can.

¡Profanación, profanación!

El periódico del Sr. Gasset parece que se bur­
la del público cuando dice que el pago de los in­
tereses de la Deuda se abrió y sigue abierto des 
de el i.° del corriente, cuando es público, y ver­
daderamente escandaloso, que personas que acu­
dieron desde los primeros instantes con sus car­
petas. se las ha señalado para cobrar el dia 15 d e 
Abril.

Ya lo creemos que sigue abierto el pago. A ese 
modo de seguir ss llama en todas partes bancaro- 
ta; porque en todos los países cultos y mediana 
mente administrados, el pago total del cupón se 
hace en pocos dias, como el Banco paga los inte­
reses de sus acciones, y para hacer lo que ha he 
cho Fignerola y lo que hace Moret, no hay nece- 
cesidad de mucha sabiduría ni de muchos estu­
dios.

----------------------- --------------------------—
Los realistas de D. Amadeo esceden en exage­

ración y ridiculez á todos los vasallos habidos y 
por haber.

El niño come poco,—el niño dice papá en cor­
recto castellano,—el niño se acuesta á las doce. 
¡Angelito!

Esos son los liberales demócratas. ¡Qué igno­
minia, qué vergüenza, para hombres blancos!

de las estaciones, en la cualse hallaba, el tren que 
conduje á Madrid á D. Amadeo de tíaboya, sa di­
rigió á su auditorio, menor de edad en su mayo­
ría, y después de protestar que era católico, apos­
tólico y romano, le invitó á que incase la rodilla 
para rezar un padre nue.stro por el alma del ge­
neral Priin, como así se hizo.

Dice La Correspondencia de España que D. Ama­
deo de Siboya ha querido solemnizar el dia de 
los Reyes, disponiendo que se distribuyan 5.000 
duros entre los pobres mas necesitados de esta ca­
pital, y otros 5.000 entre los milicianos (volunta­
rios de la libertad habrá querido decir) también 
mas necesitados.

Pero La Correspondencia ha dado esta noticia in­
completa. porque no dice de qué caja, de qué bol­
sillo, ni de qué fondos han salido ios 10.000 du­
ros.

Según nuestras noticias, que estamos prontos 
á rectificar si son inexactas, los 10.000 duros pro­
ceden de cierto.-i fondos de. patronato de que podrán 
dar razón exacta el que fué director del patrimo­
nio y el presbitTO y consecuente liberal Sr. Pulido 
y Espinosa, capellán mayor, por autoridad propia, 
de las Descalzas Reales.

En cuestiones de dinero y de administración 
de fondos, ajenos, la claridad ante todo y bueno 
será que sepa el público de dónde han salido, co­
mo hemos dieho, los 10.000 duros con que D. Ama­
deo de Saboya ha querido solemnizar el dia de los 
Reyes, según La Correspondencia de Espctíia.

A ser ciertos los informes que se nos han da­
do, y nosotros tenemos motivos para suponerlo 
así, es inaudito lo que esta pasando con el sumi­
nistro de las mantas para los presidios correccio­
nales de España. Sabido es que los pobres pena­
dos, mil alimentados, sufren la doble molestia 
de no tener ropa con que abrigarse en una esta­
ción tan crudísima como la presente. por cuyo 
motivo las enfermjrías están llenas de aquellos 
infelices. ¿Y saben nuestros lectores por qué pa­
san por tan atroz sufrimienio? Pues es. según se 
nos asegura, porque la dirección de estableci­
mientos penales rescindió una contrata de 18.000 
mantas hecha en pública subasta en 10 da Enero 
de 1870, adjudicada á una persona que había co­
metido el grave delito de ser concejal en tiempos 
del último ministerio moderado, y porque, pre­
sentada posteriormente una proposición á la mis­
ma dirección por distinta persona, ofreciendo 
mantas de inmejorable calidad al ínfimo precio 
de 38 rs. cada una. se sospechó que dichas man­
tas podrían ser las que tenia el primer postor de 
que hemos hablado.

Ya se ve, procediendo de un picaro modera­
do. aquellas mantas debían ser muy malas, y por 
eso se ha acudido á un fabricante da Alcoy que, 
si bien es verdad que las vende á 10 rs. mas cada 
una, es decir, á48rs., en cambio son de muy infe­
rior clase, y tiene que empezar á fabricarlas, en 
lo cual se invertirán lo menos tres meses, es de­
cir. que los penados podrán abrigarse á su placer 
allá para cuando caliente el sol.

Escusamos todo comentario porque el hecho 
no los necesita. ¡Viva la paternal, justa y recta 
administración de los hombres de Setiembre!

DE Esp.̂ Sa, ofreciendo sus servicios materiales y 
científicos en favor de nuestro periódico, con mo­
tivo de las denuncias que sobre él mismo pesan, y 
de las de que pueda ser objeto en lo sucesivo.

Tenemos la satisfacción de anunciar que el se­
ñor duque de Rivas se ha adherido también al 
acuerdo tomado por la grandeza de España en su 
reunión del 12 del mes próximo pasado.

El Conservador, periódico que con notable va­
lentía defiende en Córdoba las doctrinas de nues­
tro partido, únicas que pueden salvar á la con­
turbada sjciedad española, publica en su núme- 
deayer la siguiente levantada y  enérgica pro­
testa:

«Vinioaos al estadio de la prensa á propagar y de­
fender la doctrina conservadora, y en el prospecto 
que antecedió á la publicación del primer número de 
nuestro periódico hicimos la profesión de fó polí­
tica de nuestras arraigadas ó indelebles convic­
ciones.

Grandes acontecimientos se han sucedido desde 
aquel entonces, y la obra revolucionaria, comenzada 
en la desastrosa jornada de ■. Icolea, es acabada hoy 
con la coronación de Amadeo I de Saboya.

Organo El Gmservtdvr del partido que lleva el 
mis no nombre en la provincia, mantiene puro y  se­
guirá def-ndiendo el sagrado depósito de doctrina 
que se le ha Confiado.

Cualquiera quesea el rumbo que sigan los asuntos 
políticos, dado el actual estado de cosas. El Conserva­
dor, firme eu sus cr -eucias y  consecuente con sus 
afecciones, sustentará mañana lo mismo que defiende 
hoy y proclamaba ayer.

La redacción de este periódico cree cumplir con su 
deber haciendo esta (ieclaraoton, dado lo crítico de 
las circunstancias, en nombre de la cual suscri­
be esta protesta su director.—José Benigno de Tor­
res.»

El periódico del Sr. Gasset, sobrino del conse­
cuente general Serrano, dice que la oposición de 
los moderados significa aplausos elocuentísimos 
para D. Amadeo.

Pues por eso lo hacemos nosotros. Si son 
aplausos nuestras censuras, ¿porqué nos denun­
cian sin razón y sin motivo? ¿Por qué esa perse­
cución injustificada contra la prensa?

Vienen mal vuestros desdenes con vuestros 
furores.

De lo que puede estar seguro D. Amadeo es de 
que nosotros no le calumniaremos, de que no es­
cribiremos villanos libelos contra él, cornos® es­
cribieron contra la Reina Isabel, y de que no se­
guiremos la conducta del tio del Sr. Gasset. ob­
jeto de censura para todas las almas nobles.

¿Con que para ser buen rey se necesita le­
vantarse á las siete de la mañana, andar á pió ó 
en carruaje tirado por dos caballos, dar la mano á 
todo el mundo? pues para esto bastaba el primer 
hortera de la calle d.e Postas.

¿Con que le presentaron la comida de veinte 
y cuatro platos y no tomó mas que cuatro? ¡Ave- 
María Purísima! Pues qué, ¿creían los que cuidan 
á D. Amadeo que era algún animal carnívoro? ¡Qaé 
injuria! Esto si que es danunciable. ¡Presentar 
veinte y cuatro platos para comer, á uu ser racio­
nal! Si estos progresistas son el demonio. ¿Qué 
habrá dicho el buen D Amadeo? ¡Entre qué gen­
tes me he metido, Santo Dios!

Si tan bueno y justo es D. Amadeo podía ob­
servar que las sillas en que se sienta, las ropas de 
su cama, las bajillas de plata que usa y todo cuanto 
ála vista tiene, no es suyo y tiene su legítimo due­
ño, y ese dueño es doña Isabel II, y lo primerito 
que ha debido hacer es que se entreguen á la rei-

Se habla de una carta de la duquesa ¡de Gé- 
nova al Sr. D. Amadeo, con motivo de su en­
cumbramiento al trono español, y en que parece 
le dice: tque no le da el parabién, sino el pésa- 
»me, y que si le han dejado aceptar la corona 
»que le ofreció Ruiz Zorrilla, es porque no tiene 
»madre.i>

Se añade que la carta de la duquesa ha im­
presionado profundamente al ex-duque.

El dia de Reyes asistieron mas ó menos vo­
luntariamente á felicitar al Sr, D. Amadeo, ex­
duque de Aosta, varios señores, que podemos cla­
sificar en estas cuatro categoría.s distintas:

1. * categoría.......... Empleados.
2. ‘ Idem.......................  Idem.
3. ‘ Idem.......................  Wem.
4. * Idem.......................  Idem.

Problema.—¿Cuántos miles de duros cuestan
á la nación los felicitantes voluntarios de don 
Amadeo?

Parece que al Sr. Romero y Robledo se le ofre­
ce ahora por junto una dirección en Gobernación.

Meior premio merecían sus esfuerzos gimnás- 
„ . o ,  ¿  Z e a e r  y  defender dUl.«o proyeo.» de I

Entre los militares de alta graduación que 
asistieron anteayer á la recepción de Palacio re­
cuerda El Imparcial haber visto á los Sres. Zapa­
tero. Lemery, Ozores, duque de Gor, Turón. Alos. 
Lassausaye, Blanco y brigadier Seijas Lozano.

Si El Imparcial ha pretendido dar alguna im­
portancia ó colorido á uu hecho que ninguna tie­
ne, ha dado un golpe en vagj. Los señores que in­
dica asistieron á ese acto, obedeciendo á una ór- 
den del capitán general del distrito que se les dió, 
ciertamente, en una forma hasta ahora inusitada; 
pues se les exigió recibo de la comunicación en 
en que se les preceptuaba su asistencia á palacio.

Parece que no hay dia fijado para la revistado 
tropas que debía tener lugar el 9, pues depende 
del tiempo.

Asegúrase que el marqués de Perales ha rehu­
sado aceptar cargo alguno en palacio.

A pesar de hallarse constituido el ministerio 
hace ya algunos dias, no ha salido todavía el ma- 
nifie.sto ó programa que se decía iba á dar y era 
natural que diese en los primeros momentos, y 
mayormente después del importantísimo hecho 
que acaba de tener lugar en España, para espli- 
car las causas de su heterogéneo conjunto y la 
política que se proponía seguir. El Sr. Marios, que 
según nuestras noticias es el encargado de redac­
tarlo, le habrá dado un tinte cimhrio muy subi­
do y no habrá gustado á los ministros de las de­
más fracciones. Tal vez este asunto sea el primer 
tropezofl del ministerio y produzca la eliminación 
de dos de los tres elementos que le componen, 
sobreponiéndose el mas fuerte.

Según se nos ha asegurado, en el banquete 
que el almirantazgo dió ayer noche al ministro 
de Marina de Italia, asistió á los postres D. Ama­
deo. Suponemos que el Sr. Ruiz Zorrilla no falta­
ría á él á pesar de su anatema contra el café de 
Fornos.

Díceseque el rey Víctor Manuel acompañará 
á su hija política cuando esta venga á Madrid, y 
que después hará una visita ásu hija la reina de 
Portugal. Otros añaden, que la reina Piano aguar-

autorizaciones
Hayjóvenes verdaderamente aprovechados, pa 

ro que son poco afortunados.
La paciencia es un gran recurso en trances 

extraordinarios.

Un testigo presencial nos ha referido los ex­
traordinarios esfuerzos con que D. Manusl de la
Concha procurabaque los chiquil os gritasenriüa 
Amadeo, en la estación de Alcázar de b. Juan, 
cuando por allí pasaba el régm tren. Era admira­
ble el entusiasmo con que nuestro D. Manuel, aso­
mado á la ventanilla del coche que le conducía, 
repetía sin cesar, y en muv alta voz: muchachos, 
decir viva el rey.

Sentimos no recordar en este momento el nom­
bre del gobernador de Ciudad-Real, para denun­
ciarlo al Br. bagasta como neo.

El tal gobernador, después de pasar por una

á Madrid, como punto elegido para tener una en­
trevista de familia.

Según parece, la época fijada para las eleccio­
nes de diputados á Córtes son ios primeros dias 
de Abril El gobierno se halla en este pi*nto en 
una grave disyuntiva; si las elecciones se hacen 
pronto, como hay que hacer también las de dipu­
taciones provinciales, de ayuntamientos y de se­
nadores, se ar.nará un batiburrillo superlativo, 
pasando el país por una fiebre electoral .de las 
mas subidas. Si las hace tarde, sa hallará en un 
conflicto, pues hay que legalizar la situación eco­
nómica del año próximo, y ultimar algunos asun­
tos pendientes.

Damos las mas espresivas gracias á todos 
nuestros numerosos amigos políticos y particula­
res que se han acercado á la redacción de El Eco

A continuación insertamos el fallo pronuncia2 
do por la sala cuarta del tribunal Supremo de 
Justicia, que publicó la Gaceta de ayer, declaran­
do no haber lugar á la demanda deducida por 
nuestro distinguido amigo el leal y bizarro gene­
ral D. Eusebio Calonge, solicitando se revocara el 
decreto del gobierno provisional, por el que se le 
declaraba de baja en el cna 1ro del estado mayor 
general del ejército.

Las razones alegadas por el Sr. Nocedal en 
liespresada demanda, que figuran en resúmen en 
el primer resultando de la sentencia, demuestran en 
nuestra opinión de un modo perfecto el derecho 
que asistía al general Calonge en su reclamación; 
pero el tribunal Supremo de Justicia lo ha estima­
do de otra manera, y nosotros, acatando sus fa­
llos, no podemqs menos de lamentar que nuestro 
distinguido amigo no haya conseguido el triunfo 
que esperábamos.

Dice así la sentencia:
tEn la villa de Madrid, á 27 da Setiembre de 1870, 

en la demanda contencioso administrativa que aute 
nos pende en primera y única instancia entre D. Eu­
sebio Calonje, y  en su nombre el licenciado D. Cándi­
do Nocedal, y la administración general del Estado, 
repro entada por el ministerio fiscal, sobre revocación 
del decreto del gobierno pro7isioaal de 15 da Enero de 
1869, que declara á aquel separado del cuadro del es­
tado mayor general del ejército:

Resultando que eu 11 de Euero de 1889, D. Eu­
sebio Calonge dirigió desde üiarritz una comunica­
ción al presidente del gobierno provisional acom­
pañando copia firmada del manifiesto que como pre­
sidente del Senado dirigía al cuerpo electoral de Es­
paña convocado para nombrar diputados constitu­
yentes, eu el que, partienlo del supuesto de no ha­
ber sido legalmente despjseiJo de tal investidura, 
manifiesta que sin aceptar nunca la perturbadora 
doctrina de los hechos consumados se sométia á los 
que no pella evitar, ó por últimas razones no debía 
resistir pero en su existencia jamás reconocía un de­
recho, aunque ciudadano su oiso y militar obe­
diente, ni conspire, ni se sublevo, ni haya pertene- 
necido á juntas trastornadoras ó revolucionarias, 
que como presideute del Senado uu podía despojarse 
voluntariamente de tan honrosa calida i, ni aun para 
defender en las Córtes Constituyentes, como procla­
maba lo haría, el mantenimiento completo y  con to­
das, absolutamente con todas sus consecuencias de la 
Constitución vigente; negando igualmente á todos el 
derecho de alterar revolucionariamente aquel pacto 
sagrado entre la corona y el pueblo, existiendo leyes 
para exigirla responsabilidad á quien no lo cumplie­
se; que constase que los medios empleados para llegar 
á tal situación censtltuyente de una nación por -com­
pleto, y  de largos siglos constituida, los reprobaba y  
anatematizaba; y que no cambió ni cambiará su con­
ducta, que respetuoso ante los poderes en ejercicio 
no conspiraba contra los que califica de ilegales, pero 
protesta de ellos aun triunfantes; y  que si la repre­
sentación nacional fuese libremente elegida, aunque 
en su opinión habia sido ilegalmonte convocada, y 
sancionase algo que le pareciere perjudicial á la bue­
na gobernación del Estado ss sometería á su fallo has­
ta que mejor ilustrada la nación vuelva ella misma 
por sus verdaderos fueros; que no eternamente habia 
de verso lleva la y  traída pir unos cuantos, siempre 
muy pocos, loca y perpétuamente empeñados en re­
generarnos y reconstituirnos;

Resultando que el gobierno, juzgando atentatorio 
á la dignidad de la nación el citado Manifiesto y  es­
crito de remisión atribuyéndose Calonje la autoridad 
de presidente del Senado, que había dejado de exis­
tir con el triunfo de la revolución y el derecho por lo 
mismo establecido y consagrado, decretó en 15 de 
Enero de 1869 la separación del referido general Ca- 
lonje del cuadro del estado mayor general del ejérci­
to, donde sería considerado como baja desde aquella 
fecha:

Resultando que de este decreto pidió un traslado 
el demandante en 1 .* de Febrero siguiente, y  le 
fué comunicado por el cónsul de España en Bayona 
el 22 del mismo nies; y en 7 de Abrii el licenciado 
D. Cándido Nocedal dedujo demanda en nombre de 
aquel, ante este Supremo Tribunal, pidiendo la revo­
cación del mencionado decreto y quo se deciare que 
D. Ensebio Calonje y  Fenollet co linúe pertenecien­
do al cuadro del estado mayor del ejército con el 
carácter do teniente general y  con los emolumentos, 
privilegios y  deberes que le son anajos; fundándose 
en que los senadores y  diputados eran inviolables 
en el ejercicio desús funciones por la Constiteion; 
en que en los pecíolos constituyentes todo ciudadano 
tiene el derecho de proponer, decir, aconsejar y  
sostener, con tal que no sea á mano armada , lo que 
mejor le pirezca; en que D. Eusebio Calonje estaba 
en el suyo aconsejando á su pátria la continuación 
del régimen caído, sin que faltase en nada hasta que 
el sufragio universal hubiese decidido y aun hasta 
que las Córtes Constituyentes resolviesen; en que su 
protesta como presidente actual del Senado, no ar­
mada, no tumultuosa, era el cumplimiento de un de­
ber que le impuso la conciencia como senador y  como
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presidente de aquel alto cuerpo, y por el cual era in­
violable con arreglo á los principios del derecho pú 
blico moderno; en quoel teniente gener. l no puede 
ser boríado del estado mayor del ejército sino por sen­
tencia ejecutoria de tribunal competente, previa au­
diencia y defensa, ó por lo menos citación y  declara­
ción de rebeldía: en que ai en algún caso puede de­
cretarse gubernativamente ia separación de un mili 
tar del ejercito, será por actos políticos que nada tie­
nen que ver con las funciones que la ordenanza y las 
leyes encomiendan y con los deberes que imponen á 
un teniente general ó a cualquier militar, y en que la 
facultad que tiene el gobierno de nombrar y separar 
empleados no alcanza á las carreras regularizadas y 
regidas por leyes especiales, ni álos empleos militares 
que imprimen carácter, ni á los emolumentos, sueldos 
6 pensiones de que gozan los que á tales carreras per­
tenecen por disposición de las leyes:

Resultando que después de un incidente previo se 
oyó al ministerio fiscal, y  solicita se declare que no 
há lugar á admitir la demanda de D. Ensebio Calon- 
je , porque es un principio inconcuso que la vía con­
tenciosa solo tiene lugar respecto de las resoluciones 
particulares de índole esencialmente administrativa, 
que los ministros dictan en el órden administrativo 
también, no siendo impugnables de ningún modo en 
aquella vía las medidas políticas ó de puro gobierno 
que el poder ejecutivo adopta como jefe de la nación 
en virtud desús supremas facultades, inspirándose 
en los altos intereses que representa y en el criterio 
déla utilidad y conveniencia pública; que la juris­
prudencia ha establecido que los actos del gobierno 
en circunstancias escepcionales por razones de polí­
tica ó de órden público no son reelamables en la vía 
contenciosa, y ia medida contra que se recurre se 
funda, según demuestra su contexto, en altas consi­
deraciones de dicha especie, de respeto á la autoridad 
constituida y  de prestigio del régimen establecido;

Visto , siendo ponente el ministro D. Buenaventu­
ra Alvarado: .

Considerando que no procede la vía contenciosa 
contra los actos del gobierno que pertenecen al órden 
político, según el tenor del art. 46 de la ley orgánica
del Consejo de Estado, que solo atribuye a la sala de 
locentencioso el conocimiento sobre la resolución final 
de los asuntos de la admUislracton central, lo cual es 

, conforme también á los principios del derecho admi­
nistrativo; ___

Y considerando que político es el acto contra que 
se reclama, ya se atienda á que el documento sobre 
que recae ts un manifie todel demandante,como pre­
sidente del Senado, al cuerpo electoral convocado pa­
ra nombrar dlimtados constituyentes, dirigido en co 
Dia al presidente del gobierno provisional como una 
especie de protesta política, ya á la calificación que 
de él ha hecho el mismo gobierno, juzgándolo atenta­
torio á la dignidad nacional; ya también á la especial 
circunstancia de que el acto, ó sea el decreto de 15 de 
Enero de 1869, no es solo del ministro que lo refrenda, 
sino colectivamente del gobierno, acordado en Cons ■- 
jo de ministros como ejerciendo el poder político su­
premo del país.Fallamos que debemos declarar y declaramos im­
procedente la Via contenciosa, y que no ha lugar á 
la admisión de la demanda.

Así por esta nuestra sentencia, que se publicara 
en la Gaceta oficial y se insertará en la Colección legis­
lativa, sacándose al efecto las copias necesarias , con 
remisión dei espediente gubernativo al ministerio de 
la Guerra, lo pronunciamos, mandamos y  firmamos, 
—Mauricio García.—Gregorio Juez Sarmiento.—Bue­
naventura .álvarado.—Caliste de Montalvo y Collan - 
tes.—Luciano Bastida.—Ju«n Jiménez Cuenca. Ig­
nacio Vieítes.Publicación.-Leida y publicada fué la anterior 
sentencia por el limo. Sr. D. Buenaventura Alvarado,

■ ministro de la sala cuarta del Tribunal Supremo, ce­
lebrando audiencia pública en la misma en el día de 
la fecha, de que certifico como secretario relator en 
Madrid á 27 de Setiembre de 1870.—Enrique Me­
dina .»

siguientes significativas noticias, amcnizaJa.s con 
tal cual apreciación;

«Dícese en los circuios milit>ires que serán releva­
dos de sus destinos el brigadier Merelo, el coronel Es­
coda y algunos otros.

—Se ha dispuesto que los soldados que se hallan 
en sus casas con licencia se incorporen inmediata­
mente á sus respectivos cuerpos.

—De nada ha servido que al Sr. D. Manuel Alvarez 
Mariño se le probase por Bl Puente de Alcolea (perióJi- 
oe ministerial, é inspirado por el general Izquierdo, 
esto añadimos nosotros} y per r.osotros que no puede 
«eslir el uniforme müUar como no sea en la isla de Cu­
ba; tanto cariño profesa á las instituciones militares, 
tanto es so amor á ese traje de comandante, que con­
tra viento y marea sigue usándolo en todos los actos 
públicos, importándole muy poco los reglamentos y 
órdenes vigentes acerca del particular.

Continúe el aludido haciendo lo que mejor le pa­
rezca, que nosotros cuidaremos, cada vez que se pre­
sente de uniforme, de recordar al ejército que el se­
ñor Alvarez Marino es un apreciable paisano vestido 
de comandante, no correspondiéndole por lo tanto 
ninguna honra ni prerogativa militar.»

Por último. El Correo Militar añade:
tParece ser que días pasados se arrestó por el ca­

pitán general de este distrito á varios ofitiales de dife­
rentes armas que habían desempeñado cargos de fiá- 
cales, y después sabemos que-ha sido necesario po­
nerlos en libertad, por haberse averiguado uo existía 
culpabilidad para que sufrierau semejante castigo.

¿No seria mejor y no aconseja la prudencia el en­
terarse antes, para no tener necesidad ' e poner en 
esos trances á oficiales pundonorosos, y que decaiga 
consiguientemente el prestigio de que siempre deben 
estar revistadas las autoridades?»

La Gaceta se ha encargado de anunciarnos la 
victoria de la tertulia progresista, con «l nombra­
miento del Sr. Pieltain para la subsecretaria de 
Guerra, en vez del Sr. López Domínguez, á quien 
el ministro deseaba para subsecretario.

Tampoco el Sr. Romero Robledo ha podido 
triunfar hasta ahora del veto de aquel formidable 
poder del Estado, y no será subsecretario del mi­
nisterio de la Gobernación, sino que tendrá que 
contentarse con alguna de las dii ecciones del 
mismo, en las cuales entrarán, según parece, un 
progresista, un demócrata y un unionista.

No nos parece mal amasijo.

Parece que el Sr. ülloa no ha querido admitir 
la dimisión formulada por el Sr. Moncasi, subse­
cretario de Gracia y Justicia.

Anunciase gran movimiento en el personal de 
gobernadores, con este motivo nos sucede lo que 
á aquella mujer que deseaba larga vida á Dioni­
sio, tirano de Siracusa. El principio de autoridad 
y el prestigio del cargo de gobernador deben tem­
blar á cada anuncio de cambios.

Al salir ayer D. Amadeo de la basílica de Ato­
cha, á que asistió con motivo de las exequias del 
general Prim, se le tocó la marcha real borbó­
nica.

Hemos oido decir, que la emperatriz Eugenia 
piensa venir á España á visitar á su señora ma­
dre. No sabemos qué fundamento tendrá la no­
ticia.

Siguen los secuestros, y no solo se abrigan 
los bandidos en la fragosidad de las sierras, sino 
que en los llanos de la Mancha se atreven á ha­
cer sus correrías. Una partida de cinco bandole­
ros, I erfectamente armados y montados, ha cap­
turado en pleno dia á un propietario muy aco­
modado de Manzanares, que se dirigía á la Solana. 
Piden por su rescate quince mil duros.

Dice La Política-.
«Con el mariscal de campo Sr. Crespo, los briga­

dieres Saez y  Búrgos, el teniente coronel García Ca­
brera y los dos oficiales de la armada que se hallan á 
las órdenes de S. M., está completo el número de sus 
ayudantes, y tampoco parece que se aumentará ya el 
número de oficiales de órdenes.

Los que forman el cuarto del rey ascienden á vein­
te. Parece que S. M. ha preguntado para qué sirvo 
tanta gente y dispuesto que se ocupen en el levan 
tamiento de planos, memorias militares, etc. Ahora 
solo falta que sepan hacer esos ú otros trabajos.»

Con sobra de razón, dice La Política lo si­
guiente.

eSegun se deduce de un suelto que publica hoy 
ElVarcial,S. M. el rey habría renunciado á la mitad 
de su asignación, esto es, al percibo de 15 millones. 
Hasta ahora no consta oficialmente esa renuncia, ni 
mas que por el di^ho de Bl Parcial. Valia, sin embar­
go, la pena de que esa noticia, si es cler'.a, se hiciera 
oficial, pues á los dichos del diario cimbrio se les dá 
generalmente poco crédito.»

Parece que el Sr. Rojo Arias, gracias á la in­
fluencia de la Tertulia progresista, continuará por 
ahora en el gobierno civil de esta provincia.
Por lo visto, en la campuña empeñada entre los 
progresistas y los cimbrios, de una parte y de 
otra los moros fronterizos, llevan la mejor parte 
hasta el momento los primeros, pues ni el Sr. Al- 
vareda, ni el Sr. Romero Robledo, niel Sr. López 
Domínguez, han obtenido los cargos para que se 
indicaban como recompensa de sus ímprobos tra­
bajos en favor de la actual situicion.

En corroboración del triunfo de aquellas frac­
ciones, dícese que no es segura á la fecha la sepa­
ración directa ni indirecta del Sr. Abascal, y que 
la Tertulia progresista hace grandes esfuerzos 
para tener cerca de D. Amadeo sus mas principa­
les hechuras.

Ayer, dice un diario ministerial, se recibió un 
telegn ma anunciando haber sido herido de un 
hachazo el alcalde de Valls, á consecuencia del 
cual se tienen pocas esperanzas de salvar su 
vida.

No hay detalles.
Sigue, pues, el bandolerismo, apesar de haber 

una nueva situación, que, dígase lo que se quie­
ra, será continuadora de la inaugurada en 29 de 
Setiembre de 1868.

Berlín 6 (1 y 6 tarde).—Oficial. —Versallcs 5 —Las 
b’iterías situadas contra e.l frente Sur de París h»n 
(iisfíarado hoy sibre los fu* rtcs Issy, Bauvres y Mon- 
trouge, sobre los atrinehernrniento.s de Vi lejuif y 
Poiat-du jour y  sobre l..s lan has cañoneras. Al mis­
mo tiempo continúa con vigor el bombardeo del fren­
te Norte y  del frente Este desde las b-t'-rias colocadas 
nuevamente. El resultado es muy favorable á pesar de 
las grand s nieblas. Nuestras pérdidas han consistido 
en cuatro muertos, cu tro oficiales y once soldados 
heridos. El general Bentheim, que dispersó sobre la 
orilla izquie^a del Sena al enemigo mandado por el 
general Roy, le ha cogido al perseguirlo ayer y  hoy 
cuatro cañones, tres banderas y 600 prisioneros. El 
ejército del Norte bajo las órdenes de Faidherbe. bati 
do de nuevo cerca de Bapaune, está en retirada hácia 
Arras y Donay.

Chanleville 5 .—El ataque contra Rocroy ha dado 
buen resultado. La fortaleza acaba de capitular. Dos 
compañías ocupan aun hoy las puertas.

{Agencia Pabra.)
Burdeos 6 —La pretendida conversación entre los 

señores Washburne y Julio Favre ha sido referida 
inexactamente por el Times.

A la fecha de las últimas noticias recibidas de Pa­
rís el Sr. Julio Favre estaba esperando la invitación 
de Inglaterra para asistir á la conferencia de Lón ■ 
dres.

El gobierno ha levantado el bloqueo de los puer­
tos de la Mancha en cuanto el carbón.

So ha mandado hacer una información sobre los 
hechos relativos á la ocupación de |Rouan.

Basilea 4.—Noticias de Belfort de fecha del 2 anun­
cian que el bombardeo continúa, pero sin causar da­
ños sérios.

Diez casas han sido incendiadas; pero las forrifica - 
clones quedau intactas.

La situación moral y material es escelente, hay vij 
beres para mas de tres meses.

Lóndres 6 (por el cable anglo-portugués).—El sitio 
de Lanares ha sido levantado á consecuencia do ha­
ber sido llamada la brigada Goltz á Vesoul para re­
forzar al general Werder que está amenazado.

En la Bolsa se han cotizado:
Consolidados ingleses, 92 l|8.
El 3 por 100 francés, á 52 1|2.
El 3 por 100 español, á 29 7(8.
Lóndres 7 (á las 3 y 45 de la tarde, por el cable an - 

glo-portuguós).—El Times publica noticias de París 
del 29 de Diciembre. Según ellas, el bombardeo no ha 
causado daño alguno al fuerte de Rosoy porque los 
artilleros están parapetados en baterías acasama- 
tadas.

Cotización oficial de hoy:
Consolidados ingleses, á 92 1[4.
El 3 por 100 francés, á 52 li2.
El 3 por 100 esterior español, á 29 7[8.
Burdeos 7 (á las 9 y 50 de la noche).—Nevers 7.— 

Los prusianos han ocupado de nuevo ayer á Au- 
lerre .

Semur ha sido ocupado por los franceses.
Según noticias del ejército del Loira cerca de Bria- 

re, un cuerpo de marina ha puesto en derrota á los 
prusianos haciéndoles unas 200 bajas.

Londres 7 (por la línea continental).—Un despacho 
de Berlín del 5 que publica El Times, confirma que el 
sitio de Langres ha sido levantado por los prusianos 
que han ido á reforzar al general Verder sériamente 
amenazado por el general Bourbaki y  por Garl 
baldi.

El Correo Militar en su último número da las

La comisión nombrada por las Córtes para ha­
cer la designación en representación de aquel al­
to cuerpo de los ministros del tribunal de Cuentas 
se ha reunido esta tarde y se ha declarado incom­
petente ya para llenar la misiou que le fué confia­
da, desde el momento en que las Córtes han de­
jado de existir y ellos de ser diputados.

-------------------- -------------------------
Dice La Correspondencia de España:
«Sesenta son las personas invitadas al banquete 

con que el ministro de Marina, Sr. Beranger, ha ob­
sequiado al señor ministro de Marina italiano.»

En la forma en que está dada esta noticia, pa­
rece que el Sr. Beranger costea de su bolsillo el 
ind cado banquete. Según nuestros informes no es 
asi; el banquete se costea de fondos que no son de 
la propiedad del Sr. Beranger.

Se da como seguro el levantamiento en Baza, 
pueblo importante de la provincia de Granada, de 
dos partidas republicanas compuestas de unos mil 
hombres cada una. Añádese que en otros puntos 
de Andalucía y Cataluña se nota también gran 
agitación en el mismo sentido, por cuyo motivo 
se ha dispuesto el envío de tropas á Despeña- 
perros para acudir á donde sea necesario.

El bombardeo de París, que, según verán 
nuestros lectores por los despachos, se generaliza 
prolongándose ya por tres lados de la capital, 
tiene suspensos los ánimos, y bastase dice que la 
causa de que se haya aplazado la conferencia de 
Lóndres es el deseo y  la necesidad que sienten los 
diplomáticos de saber lo que resulte.

Parece que ayer estuvieron á visitar al gene­
ral Serrano los Sres. Topete y Caballero de Ro­
das. que conferenciaron con él largo rato. La ac­
titud de retraimiento de los dos personajes, des­
pués del Sr. Serrano, mas importantes de la re­
volución de Setiembre, tiene, al parecer, disgus­
tado á este y á otros hombres de la situación, 
por mas que no se desespera de atraer al campo 
aostista al ex-capitan del puerto da Cádiz. Há- 
blase, en efecto, de la reaparición de ¥J País, pe­
riódico que recibía sus inspiraciones, bajo el mis­
mo ú otro titulo.

Hé aquí los telégramas recibidos del estrange^ 
ro en los dias de anteayer y ayer:

{Bmbajada de la Alemania del Norte.)
Berlín (sin fecha).—Oficial.—Amleus 4,—El gene­

ral Beutheln sorprendió al enemigo mandado por el 
general Roy, dispersándolo y  cogiéndole tres bande­
ras, dos cañones y  500 prisioneros.

Versalles 5.—El general .Manteuffel anuncia que el 
enemigo tomó la ofensiva el 2 á medio dia con fuerzas 
muy considerables, y fué rechazado cerca de Sapig- 
nier, por una brigada, perdiendo 250 hombres. Una 
división y  nn destacamento del príncipe Alberto de­
fendieron gloriosamente sus posiciones cerca de Ba- 
paume, cogiendo al ejército 260 prisioneros. Las pér­
didas del enemigo fueron enormes, y  se retiró duran 
te la noche perseguido psr nuestra caballería. 

Continúa el bombardeo del frente Este de París. 
Versalles 5 (10).—El rey á la reina.—A las nueve 

ha empezado el bombardeo de los fuertes del Sud de 
París, El tiempo es soberbio y  tranquilo: 9* bajo 0, y  
sin nieve.

II fistéril, prc ticas que no conservaba ya ninguna 
C'''rt*; europea.

Eu cuanto á la popularidad que dls dicen va ad­
quiriendo el príncipe reinant ■, permítannos los minis- 
ti ria cs que uo seamos de la misma opini in. El pue­
blo de Madrid contempla curioso al nuevo monarca; 
pero nada mas. Este hace cuantiosas limosnas; á ma­
yores prodigalidades se entregaba Isabel II, y  no es 
por cierto de limosnas de lo que necesita el pueblo 
español. El príncipe es un príncipe religiosísimo, se 
dice; harta fila de príucipes religiosos ha tenido la 
España, y  sabe que é príncipes beatos, corresponden 
camarillas neo-católicas. Que el principe es un prin­
cipe Süld.ado, se añade: «El sofocará todas las insur­
recciones milll ares, y pondrá al ejército bajo su es- 
clusiva dependencia.» Mal presagio para España, si el 
jefe supremo del Estado hace de las armns su ocupa­
ción predilecta, porque su ejercicio crea tempera­
mentos poco dispuestos á sufrir el yugo de las leyes. 
No son, pues, nuestras impresiones Iguales, ni siquie­
ra parecidas á las de los periódicos ministeriales.

Apartéis institución, que nosotros considerare­
mos siempre funesta, y si ia Constitución declarando 
inviolable la persona del monarca nos veda hasta cier­
to punto, la censura, debemos declarar lealmente que 
no hallamos en su conducta motivo alguno de ala­
banza.

Los periódicos ministeriales pretenden haber en­
contrado lá piedra filosofal, pretenden haber encon­
trado ya la España en una nueva Jauja, creen que 
todo doblará su frente ante la planta augusta del mo­
narca, es decir, pretenden y  creen lo mismo que pre­
tendían y creían los ministeriales en 1830 en la nación 
vecina, y sin embargo, de que Luis Felipe era un 
gran príncipe; de que Gulzot, Chateaubriand y  Con- 
siderant vallan tanto por lo menos como Cristlno Mar- 
tos Ruiz Zorrilla y  Sagasta, de que el buen rey lle­
vaba sombrero redondo, se llamaba el rey bourgeois, 
de que se acostaba con su mujer, gastaba géueros del 
país, era el rey del justo medio, calzaba chanclos de 
goma y empañaba el paraguas como su ilustre des­
cendiente D. Antonio de Orleans; á las tinieblas su­
cedió la luz, á 1830 sucedió 1848.

Con que por mas que se entusiasmen con la nueva 
monarquía políticos de pacotilla, vendedores de ul 
tramarinos, comerciantes de aceite y  vinagre, eleva­
dos por la gloriosa setembrina á,la administración del 
país y al mando de compañías de milicianos, por mas 
que con panem el circenses pueda llevar tras sí algu­
nos de los descendientes do los chisperos que grita­
ron un dia: vivan las cadenas, muera la nación. El 
pueblo, el verdadero pueblo, el que sufre y  siente sus 
deberes, no se uncirá nunca al carro de la dinastía 
saboyana, y  si no, á la prueba. Veremos cuánto tarda 
en estinguirse el eco de este aplauso, veremos cuán­
to tardan en pasar de anti-ministeriales á anti-dinás- 
ticos muchos de los que hoy esperan una sonrisa del 
sol naciente. En cuanto á nosotros, nos es de todo ab­
solutamente indiferente cuanto se dice , cuantos 
mas sean los que esperen y cuanto mas sea lo que 
se espere de la nueva dinastía, tanto mayor será el 
número de sus enemigos.»

SECCION DE NOTICIAS-

Ayer tuvieron lugar en la basílica de Ato'ha las 
honras por el eterno descanso del alma de D. Juan 
Prim, cuyo acto presidió D. Amadeo.

REVISTA DE LA PRENSA-

Apreciando La República Federal las grandes 
alegrías que demuestran los radicales por los 
primeros actos públicos de ü. Amadeo, escribe el 
articulo siguiente;

«Plácenos ver itun entusiasmados á algunos de 
nuestros Colegas ministeriales, con el proceder del 
rey y en verdad que la persona de S. M., que respe­
tamos como hombre y  como ciudadanos sujetos al 
Código penal; nos place siquiera porque evoca re­
cuerdos de otras edades, al ver aparecer de poco en 
poco aquella ad nlrable fraseología que tanto nos de­
leitaba en tiempo de doña Isabel de Borbon. Tiempo 
há que nuestros oidos no se hablan recreado en ese 
delicado tono de los tambores y dulzainas ministeria­
les, que apelarán á sus mas melifluos registros cuan • 
do aparezca junto á los Pirineos bella comme un angelo 
doña María Victoria de Saboya. ¡Aun hay patria, Ve - 
remando! ¡Aun hay cantares de la monarquía!

¡Ayer se hablaba del órden, de la libertad y de la 
democracia, hoy no haj- en el campo ministerial mas 
que ojos para ver y  corazones para sentir lasesoelen- 
cias del jefe del Estado. Bravos progresistas, herói- 
cos cimbrios, complacientes unionistas, quién sino 
vosotros, que ante el presupuesto olvidáis rencillas y 
temores, seria capaz de dar a España un tan gran es­
pectáculo de unanimidad de sentimientos! Creeis ase­
guradas todas las conquistas revolucionarias por que 
tenels uu rey que no os tutea, que os da la mano, 
que pasea á pió las calles de Madrid, que monta á ca­
ballo con la agilidad de un gimnasta, y de aquí dedu 
cís que debe ser popular y reinar por los siglos de los 
siglos.

D gando por un momento aparte esta receta faci­
lísima de hacer príncipes, nos permitiréis decir sin 
tropiezos que este princips es un príucipe revolucio­
nario, ó mejor dicho, para no incurrir en equivocacio­
nes lastimosas, que es un principe que ha aceptado el 
hecho revolucionario como fundamento de su derecho. 
No es rey por la gracia de Dios, es rey por la gracia de 
la revolución, y no habrá quien desconozca que el 
principio jusl est lollere eujus est condere.

Ds manera que su derecho se funda en el sufragio 
universal, y su derecho puede estinguirse en virtud 
del mismo sufragio, y pasando á otro órden de consi 
der .ciones, deberemos decir que quien reconoció el 
derecho de la fuerza, puede teuer que sujetarse á ella 
en mas de an acto de su vida. Por estas cousidaracio- 
Ties, no comprendemos, ni couiprender es dado, el por 
qué le la algazara que levanta la trompetería minis­
terial, ni por qué cada movimiento de un príncipe, 
que so dice popular y demócrata, ha de promover esa 
gritería y ess movimiento incesante de los mismos 
incensarios que se han agitado ante tantos Ídolos dis­
tintos. El príncipe Amadeo de Saboya es un príncipe 
como todos los de su casa. Su padre le ha marcado 
el camino que, con la sangre de los patriotas, amasó 
la unida! de Italia, y que sin Mazzini y  sin Gari- 
baldi, seria todavía hoy el nieto del vencido de No­
vara.

Sabe, pues, el príncipe Amadeo las tradi clones de 
su familia; sabe que se pueden h .lagar los instintos 
populares para entrar en Palermo, conquistar Gaeta ó 
añadir en Roma el último lioroa á su corona, lo que 
no impide que haya uu Aspromonte para una razou 
de Estado, ó para legitimar complacencias reales. 
¿Se quería, pues, que resucitara Amadeo en España 
la etiqueta borbónica? ¿Que se volviera al repugnante 
tuteo y el hnmillaate besa-manos por que han pasado 
la mayor parte do nuestros hombres públicos? Esto 
no podía ser, porque ni estaba en las t a Jiolones de la 
familia de Sabaya, que ha tenido que democratizarse 
para vivir y  para reinar, ui era posible que se resta­
blecieran aquí después de una revolución mas ó me-

Désde el lunes 9 del actual se (pondrán en circula­
ción los nuevos billetes del Bauco de España de la sé- 
rie de 50 y 100 escudos, emisión de 1.* de Marzo 
de 1870

Los referidos billetes, además de ia firma del señor 
gobernador Cantero, que es de estampilla, llevan In­
distintamente de puno, en representación de la inter­
vención, la de los empleados da la misma D. Eugenio 
Doríen y D. Angel Alonso de la Torre, y en represen­
tación de la caja la de los empleados D. Ramón La­
drón de Guevara y  D. Carlos Enterria.

El Sr. Macla Castelo, juez del Burgo de Osma, ha 
sido destinado á Orense.

Ana no ha llegado el general Pieltain subsecreta­
rio de Guerra.

Ha regresado á Guadalajara el primer regimiento 
de ingenieros que se hallaba en Madrid.

El juez de Jarandina D. Pedro Caula ha sido tras­
ladado con ascenso á Granollers.

La sociedad de actores que actúa en el teatro de 
Lope de Eu da se ve cada dia mas favorecida por el 
público, que diariamente ocupa todas las localidades, 
en las cuales hau sufrido tal rebaje los precios, que 
iadudsblemeute es el teatro mas barato de Madrid, 
pues solo cuesta seis reales la butaca y dos la entrada 
general.

Auguramos muchas y buenas entradas á la socie­
dad, que tanto se afana por complacer al públic.

A principios de la semana próxima verá la luz pú­
blica un nuevo periódico republicano con el lítalo de 
El Fénix, que parece será dirigido por el Sr. Joa- 
rizti.

Parece que además de las direcciones de benefi­
cencia, administración y  comunicaciones, próximas á 
crearse en el ministerio de la Gobernación, se va á 
restablecer también la de política, y  se designa para 
desempeñarla al ex-diputado y  oficial del ministerio 
de Estado, Sr. Carratalá.

Se ha dispuesto que la fórmula de los reales despa­
chos sea la misma que se usaba en tiempo de doña 
Isabel II.

Se ha nombrado ana comisión bajo la presidencia 
del señor duque do Sesto, para que se haga cargo de 
los objetos que hay en palacio de la pertenencia de 
doña Isabel li.

En la Bolas de Lóndres del dia 5 se cotizaron: 
El consolidado inglés á 92 1¡3.
El 3 por 100 español á 29 7¡8.

En el colegio de la Paz había 296 jóvenes en fin de 
Noviembre, y en todo el mes de Diciembre entraron 7 
de la Inclusa. Las bajas en este último mes fueron 6, 
quedando una existencia en l.*de año de 297 cole­
giales.

Las limosnas recibidas en estos establecimientos 
en el mes de Diciembre as lendíeron á la suma de 742 
pesetas 6 céntimos.

La dirección general da Contribuciones anuncia 
por primera vez en ia Gacela de ayer la vacante del 
título de marqués de Castel Bravo de Rivero.

Ha sido de nuevo denunciada La Regeneración por 
el número del dia 4.

El ateneo de señoras celebrará su acostumbrada 
confereneia hoy domingo. Continuarán las esplicacio - 
nes científicas para la educación de la mujer.

Se ha concedido cédula, privilegio de invención 
por cinco años, á favor de D. Félix Torres y Bonet. 
con objeto de asegurar la propiedad de una cocina hi­
giénica.

Para el mes de Junio próximo regirán probable­
mente las modificaciones que van á introducirse en 
la organización y  reglamento de la guardia civil. 
Buena falta están haciendo algunrs modificaciones, 
sobre todo en lo relativo á la conducción de presos.

Durante el mes de Agosto último pasaron por el 
canal de Suez 42 buques; en Setiembre 32; en Octubre 
39, y  en Noviembre 40.

Ha sido nombrado magistrado do Ganarlas el juez 
de Orense Sr. Cuenca.

En los estancos de Madrid faltan sellos de milési­
ma. con lo cual se causa nn gran perjuicio á las per­
sonas qne desean enviar impresosjpor el correo. Lla­
mamos la atención de quien corresponda, á fin de 
que se ponga remedio á esta falta.

Ya ha tomado posesión del cargo de director de 
las caballerizas el Sr. Serrano.

En la mañana de ayer fué sorprendido un hombre 
en el momento de estar robando en el cocheron gran­
de de las reales caballerizas unos adornos dorados de 
monturas. El ratero ha sido entregado á los agentes 
de la autoridad.

Anteanoche se cantó con estraordlnarlo éxito en 
el teatro Nacional de la Opera, la titulada Poltulo de 
Donizetti. Loa intérpretes de esta partitura fueron la 
Sra. Ortolani y  los Sres. Tamberlick y Aldighierl. El 
público aplaodió con grande entusiasmo á tan esce- 
lentes artistes en todas Iss piezas de la ópera, y  les 
hizo salir repetidas veces á la escena al terminar cada 
uno de los tres actos. La concertante final del segan­
do acto y el dúo de tiple y  tenor del tercero prodoje- 
ron un inmenso entusiasmo, y  fué preciso repetirlos 
para acceder á la ruidosa exigencia de los espectado - 
res. Poliuto es la ópera mejor Interpretada hasta ahora 
en la temporada actual.

Ha llegado á esta capital el reputado primer actor 
y  director de escena, D. Ceferino Guerra, que tantos 
aplausos ha recibido en esta temporada en el teatro 
de Tarragona.

El lünes próximo de nueve á diez de la noche, con­
tinuará el Sr. Oorradl en el ateneo cieníifico y  litera­
rio, sus interrumpidas lecciones sobre filosofía de la 
historia, y  para cumplir con el anuncio hecho en su 
última conferencia, disertará acerca de los orígenes 
de los poderes públicos, tratando principalmente de 
los caractéres que distinguen y  de las condiciones á 
que están sujetos los gobiernos que proceden de la con 
quista, de las revoluciones y de la usurpación.

Ayer se publicó el núm. 6.® del Entreacto, periódi­
co de teatros que va obteniendo gran boga en Madrid 
por su buena confección y materias interesantes de 
qne trata.

El gobernador superior civil de Filipinas participa 
por conducto del cónsul de España en Masella, con 
fecha 9 de Noviembre último, que no ocurría nove­
dad en aquel Archipiélago.

El gobernador superior civil de Puerto Rico parti­
cipa por conducto del cónsul de España en Lóndres, 
con fecha 10 de Diciembre último, quo el estado sani­
tario de la isla es regular, y  que el órden público 
continúa inalterable.

Por el gobierno de esta previncla sa invita á los 
licenciados del ejército, de la armada, y  de la guardia 
civil y  de carabineros que aspiren á las plazas de 
agent de órden público, á que en el término de 15 
dias, contados desde ayer presenten sus instancias en 
el mismo con los documentos que _justífi ¡uen sus ser­
vicios:

El jueves tuvo lugar el sorteo de las 40 acciones 
del empréstito de la villa de Madrid de los Sres. E r- 
langer y  compañía y entre las 4.246,10 existen'es en 
la actualidad hablan de amortizarse con premio lo 
han sido las señaladas con los números siguientes; 

Premio de 380.000 rs. al número 140.373.
Idem de 7.600 á los números 91.438 y  98.034.
Idem de 3.800 á los números 378.261, 237 912 

133.975 y  160 649.
Idem de 1.140 á los números 314.751, 82 475 

270 679, 375 328. 79.328, 41.691, 252 935 . 26o!s22’ 
198 173 y 237.893.

Idi*m de 760 á los números 367.444,169 547 383 346 
IH.783, 122.280, 367.604, 296.385, 399 826,’ 8 l ’ 2ó2’ 
211 850, 222,814, 145.286, 145 492. 327.683, 83.174’ 
306.770, 127 854, 196.700, 284.636, 272.033 162 720 
392.135 y m 0 6 0 . ’ ’

Esta tarde á la una recibirá el señor ministro de 
la Guerra á los jefes y  oficiales de la guarnición de 
Madrid, los cuales serán presentados por el capitán 
general de este distrito.

Dícese que ha sido separado el jefe de órden pübll 
00 Sr. Sierra.

No sabemos que motivos pueden haber dado lugar 
á semejante determinación.

Durante el mes Je Diciembre último entraron 165 
niños espósitos en la Inclusa de esta capital, que uní' 
dos á los 6.294 q ie había en ñu de Noviembre, hacen 
un total de 6.459 niños. Las bajas en Diciembre fue ■ 
ron 145 lo fueron por defunción, y  en 1 .* de Enero 
quedaban 67 dentro del establecimiento y  6.298 fnera 
de él,

SECCION D£ PROVINCIAS.

La junta de agricultura, industria y  comercio de 
Sevilla ha acordado la inmediata instalación en su lo ­
cal de la Casa-Lonja de una esposicion permanente 
de productos naturales, cuyo pensamiento altamente 
beneficioso para los Intereses agrícolas de las comar­
cas andaluzas, será ampiado y abrazará también el 
establecimiento de nn centro general de contratación 
de valores públicos, fincas rústicas y  urbanas, prós- 
tamos y demás negocios que se encierran dentro de 
la órbita de la actividad mercantil.

En Córdoba tratan varios jóvenes de organizar una 
seciedad que sirva de base para un ateneo científico 
y  literario.

En Aguilar (Córdoba) se ha inaugurado estos dlaa 
un nuevo casino en un edificio construido al efecte,

Ayuntamiento de Madrid
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Leemos en las Provincias de Valeuciá;
«¡Un nuevo secuestro! Según nos escriben de Rl- 

baroja, el mártes, en ocasión de encontrarse traba­
jando en el campo partida de Orquera, Ricardo Ra­
mos Arrue, hijo de una persona muy acomodada de 
Ribarroja, con un jornalero, se presentaron unos cri­
minales muy conocidos, y apoderándose de elios exi­
gieron por el rescate del Ricardo Ramos 8.000 reales, 
cuya cantidad, entregada por su padre, libró al hijo 

• de manos de los criminales.

El 2 del actual se constituyeron en Valencia las 
salas civil y criminal en la audiencia de la forma si­
guiente:

La civil la componen los Sres. D. Modesto Fuster, 
presidente; y los magistrados D. José García Herraiz, 
D. Manuel del Alisal y D. Manuel Abello Valdés.

T la criminal el Sr. D. Francisco Martínez Mora, 
presidente; y  los magistrados D. Antonio Ramírez, 
D. Cristóbal Perez Comoto, D. Manuel Gregorio Gimé­
nez, D. Pedro Rodon y D. José de Bastos.

Faltan tomar posesión dos magistrados, que son 
los Sres. Bohigas y González Llanos.

La sala de lo criminal, en atención á los machos 
negocios de esta clase y  conforme á lo prevenido en 
dicha ley, se dividirá en dos seccione».

Los relatores y  escribanos de cámara no tienen 
asignada sala especial y  despacharán en las dos in­
distintamente según la clase de negocios.

Dicen de Martorell:
A causa de haberse helado las aguas que sirven de 

motor á varias fábricas de las cercanías de esta po­
blación han tenido que parar estas sus trabajos.

£a Correspondencia de Cádiz del jueves hace las si­
guiente declaración acerca del siniestro ocurrido en 
la vía férrea de Cádiz á Sevilla.

«Parece que el descarrilamiento ocasionado cerca 
de Jerez no ha sido intencional como á primera vista 
se dedujo.

Nos congratulamos de que asi sea. porque lo con 
irario es el colmo de la barbarie y  de la maldad, y  no 
puede menos de dolemos el que en el pueblo español 
haya quien abrigue sentimientos tan inhumanos.»

Dice la Correspondencia Vascongada periódico de 
Bilbao del viernes:

«El robo de una iglesia es felizmente delito rarísi­
mo en este país, y por lo mismo admira é indigna in­
finito. En la nueva y magnífica de San Nicolás de Al 
gorta, se ha verificado uno, una de estas últimas no 
ches.l penetrando los ladrones por un agujero que 
abrieron bajo la puerta principal. Se cono;e que eran 
poco serenos ó poco diestros en el arte, pues habien­
do en el templo alhajas de .mucho valor, como una 
una corona, que vale mas de 12.000 rs,, se contenta­
ron con llevar dos cálices de plata sobredorada y  una 
modesta custodia. También hablan arrancado los ce­
pillos, pero los abandonaron en el mismo templo 
Dícese que al anochecer se vió en el pórtico á dos 
hombres sospechosos, y  se notaron otras circunstan 
cías que probablemente contribuyan al descubri­
miento de los sacrilegos ladrones.

Ha fallecido en Valencia á la edad de 80 años el 
conde de Olocau, persona sumamente respetable y  
apreciada en aquella capital.

Ha llegado á Valencia procedente de Cartagena el 
segundo batallón del regimiento de Granada y á J í-  
tiva el batallón de León que estaba en Murcia.

Aunque parece que el jueves se dió órden de que 
cesaran las precauciones militares y  retenes de los 
cuarteles en Valencia, quedaron ocupadas por las 
tropas, la Casa-Lonja y  la audiencia.

Dice un poriódico Málaga:
«Son tan intensos los fríos que se esperimentan en 

nuestras costas tanto de levante como de poniente, 
que es general la creencia de que se ha perdido en 
ellos la cosecha de caña de azúcar.

Habiendo desaparecido por completo en todo el 
litoral de la Península el tifus Icterodes, la junta de 
sanidad ho acordado cesen las precauciones sanita­
rias que aun se venían adoptando.

Un periódico de Cádiz dice que en San Fernando 
han sido presos varios individuos de importancia en 
el partido republicano de aquella ciudad.

Dicen de Córdoba que la nieve ha producido gran­
des daños en la arboleda de la sierra, especialmente 
en los naranjos.

Según dice El Avisador Malagueño, el jueves debió 
ver la luz pública en aquella ciudad un nuevo perió­
dico ttiulado Eí Eco de Málaga, destinado á represen­
tar los intereses y  doctrinas del partido moderado.

El Correo de Andalucía, diario de Málaga, se queja 
de las grandes alternativas que está sufriendo la tem­
peratura desde la entrada de año.

El lúnes se inauguró en Reas el nuevo cementerio 
asistiendo el ayuntamiento al entierro de la primera 
persona que ha sido sepultado en aquel fúnebre re­
cinto.

Dicen de Barcelona, con fecha 6:
T  continúa la confusión en las dependencias del 

nuevo registro civil. Ayer mismo, entre las muchísi­
mas personas que no pudieron ser despachadas por 
falta de tiempo y por los muchísimos requisitos que se 
exigen, y á que nadie está acostumbrado, hubo un 
caballero que salió de allí completamente irritado. 
Parece que el motivo que le había traído á dicho re­
gistro era la muerte de uno de su familia, y  como des­
pués de haberse aguardado mas de dos horas no se le 
pudo despachar, marchóse nuestro buen señor dicien­
do que iba á alquilar un coche, que en él metería el 
cadáver, ya que se trataba de un niño, *y lo traslada 
ria al cementerio, cuidando el que quisiese de darle 
sepultura.

Nuestro municipio por otra parte parece que desea 
conservar el antiguo registro, en el cual con solos dos 
oficiales se daba cumplimiento á todas las operatjto - 
nes propias del mismo, sin que en aquel entonces se 
viese la confusión ,y el desbarajuste que se ha intro - 
ducldo desde el L® de año nuevo, á pesar de que en el 
nuevo registro son mas de diez los oficiales encarga­
dos del despacho del mismo. Y hace bien nuestro 
ayuntamiento en conservar el antiguo, porque dia 
debe venir en que las cosas vuelvan á su estado nor­
mal y desaparezcan todas estas reformas que no hacen 
mas que molestar al público, á los jueces municipa­
les y ú todo el mundo. Y cuéntese que, lo que anun­
ciamos, hasta los mismas liberales se verán en la pre­
cisión de hacerlo, porque es imposible que sin ningu­
na clase de retribución quieran perder varias horas 
todos los dias en el «desarreglo» de lo que antea era 
tan sencillo como fácil para toda clase de personas.

Dice un periódico de Valencia:
«Se^un parece, á causa de las escisiones que han 

estallado en el seno del partido republicano, para an­

teayer á las seis fueron convocados los individuos que 
componen el comité provincial del indicado partido, 
á fió de acordar su disolución; pero no habiéndose re­
unido número suficiente de dichos señores, se resol­
vió convacar á una nueva reunión que tendrá iugar 
eota tarde á las seis.

—Hemos visto una hermosa muestra da arroz de la 
Carolina, cosechado el pasado verano en los campos 
de Sueca por un ilustrado propietario valenciano, y  
que ha sido descascarado en el molino de San Pablo. 
El arroz, hecho tan solamente de dos pasadas, tiene 
un hermoso aspecto y una blancura é igualdad que lo 
hacen muy recomendable y le permitirán venderse á 
buen precio.

—Los dependientes de la autoridad recogen á do­
micilio las hojas que se repartieron á los vecinos para 
que consignasen sus rentas y utilidades, con el fin de 
formar el reparto vecinal que se está preparando. Pa­
rece que la m iyor parte de estas hojas se devuelven 
en blanco por el vecindario.»

El ayuntamiento de Sevilla ba acordada lo que en 
sustitución del arbitrio que hasta aquí se ha recauda­
do sobre los carros, carretillas y  otros carruajes que 
se estacionan en la vía pública y  pertenecen á indi­
viduos que ño son da la ciudad, se espidan permisos 
valederos por un año con sujeción á la siguiente ta 
rifa:'

Por una licencia para carros, galeras, camiones 
y demás vehículos de lanza y cuatro ruedas, 15 pe­
setas.

Por ídem para carros, carretas, carretillas y  demás 
Vehículos'de vara y dos ruedas, 15 pesetas.

Por id ;m para carrillos de mano ó tirados por une 
'caballaría menor, 5 pesetas.

Los Cónstructores de carros continuarán satisfa- 
cieudo la cíióta mensual de 2 pesetas 50 céntimos por 
los que tengan á las inmediaciones desús respectivos 
talleres, v los vecinos de la ciu lad 62 céntimos de pe • 
seta por cada uno de los carros de su pertenencia que 
áejen depositados en la via pública.

Bi Diario de Córdoba publica un comunicado, firma­
do en Espejo, en que se hace la siguiente pintura del 
estado de aque.la población:

«Las predicaciones y  propagandas perniciosas, 
que algunos mal intencionados hacen á la clase jor­
nalera en las reuniones públicas, que celebran todas 
las noches, propalando los mas absurdos principios 
ene minados esencialmente á divorciar la buena ar­
monía entre la clase jornalera con los labradores y 
propietarios, haciéndoles comprender á aquellos que 
su situación precaria depende única y esclusivamen- 
te de la ambición y egoísmo de estos, está produ­
ciendo sus resultados.

Esta doctrina auti-social y  disolvente dará sus 
amargos frutos, cuando á las masas ignorantes se les 
presente ocasión propicia para usar del derecho de la 
fuerza.

Si á esto 30 agrega el descaro y  cinismo con que 
se insulta á honradísimos vaciaos de esta villa con 
opílelos mas ó menos repugnantes, unidos á la aterra ■ 
dora palabra de muera;—ai ya ha llegado el caso de 
disparar armas de fuego contra las casas dé algunos 
con quienes mas se ha marcado sus injustificables 
iras; si todo esto sucede á vista de la autoridad local, 
sin que ponga el mas levo correctivo á los desmanes 
que se denuncian, es preciso, absolutamente preciso, 
que nuestro digno gobernador, usando de sus facul­
tades, mande instruir un espediente' gubernativo ó 
judicial por medio de un delegado de su autoridad, 
para que resulten probados los hechos que se denun­
cian; acudiendo en nuestro auxilio, como único me­
dio ya, para concluir de una vez con el estado anor- 
mcl y violento que nos rodea.»

Leemos en el Diario de Barcelona del 6.
Son de deplorar los abasos que sa cometen por al­

gunos sugetos atropellando á los muchachos que to­
can el arpa y el violin por las calles de esta ciudad, 
alegándose por único motivo de aquella violencia la 
procedencia estranjera de aquellas pobres criaturas, 
que es la misma del nuevo rey. Las personas sensatas 
de todos los partidos desaprueban esa clase de oposi­
ción injusta, tonta é ineficaz y que desdice del buen 
trato que en nuestra ciudad se ha dado sieiiapre á los 
estranjeros; pero no basta una reprobación tácita, sino 
que deben contribuir todos los que reprueben seme­
jantes desmanes á poner á sus autores en manos de 
los agentes de la autoridad para que los lleven á se­
guro recaudo.

La Lealtad de Almería dice con fecha i  le Enero lo 
que sigue:

«Por lo que vamos viendo, las elecciones se pre - 
sentan en la provincia á la altara de la actual situa­
ción política. Además del atentado de que dimos cuen­
ta en nuestro número de ayer referente á lo ocurrido 
en Cajayar, parece que en Velez-Rubio los electores 
usan también razones tan contundentes, como son 
trabucazos y  otros escesos por el estilo. Este es un 
medio eficaz de hacer bajas en ias fuerzas contrarias, 
pues seguramente, «elector muerto, no vota.» ¡'Viva 
la libertad!

Aunque no hemos recibido el número anterior á 
que se refiere el colega, suponemos que lo ocurrido en 
Canjayar no será muy diferente de lo que ha pasado 
en Velez-Rubio.

Con fecha 5 dicen de Badajoz:
«Se ha reconcentrado en esta capital la fuerza de 

la guardia civil y  carablner -s de la provincia, como 
medida preventiva y caso de que el órden público se 
alterara. Por nuestra parte creemos que este conti­
nuará inalterable como hasta aquí, á pesar de loa ru - 
mores inverosímiles que desde hace dias circulan.»

Nos dicen de Cáceres:
«El 28 por la tarde falleció ahogado en el arroyo 

llamado de los Muelos, jurisdicción de esta capital, el 
conocido notario D. Antonio Mendoza. Venia acompa­
ñado de su escribiente, un sobrino suyo y  un arriero 
del pueblo de Talavan, los que salvaron su vida mila­
grosamente, pero sin poder socorre al desgraciado, á 
quien no volvieron á ver.

El maestro de Bobadilla del Camino, provincia do 
Paíencla, está siendo victima de atropellos inauditos 
por parte del alcalde de la referida localidad, en ven­
ganza de que aquel digno funcionario ha reclamado 
los haberes que le adeuda la corporación municipal.

Asi lo dice un periódico de provincias.

El miércoles en la noche fuá robado en la carrete­
ra de Molins de Rey á Rubi el earruaje que hace el 
servicio entre esta última población y la estación del 
Papiol en el ferro-carril de Tarragona. Los ladrones 
en número de nueve que se presentaron armados de 
trabucos y  encaros se llevaron todo el dinero de los 
pasajeros que hablan bajado del último tren salido de 
esta capital. No faé únicamente dicho carruaje el 
que robaron; igual percance sufrieron cuantos carre­
teros pasaron por dicho sitio, lieganlo el atrevimien­
to de los la Iroñes á llevarse el pinero sino hasta los 
fardos que conducían.

Leemos lo que sigue o \ • 1 Tarracouense iiel j isves
«Nos dicen que el cadáver, que, se halla insepulto 

en el cemouterio desde el sábado último no ha sido 
eutí-rrado todavía á causa de que no se ha presentado 
certificación de facultativo que acredite la enferme­
dad de que falleció el sugeto de quien es dicho ca 
daver. Como murió de repente y  no lo visito médico 
alguno, ha sido preciso acudir al forensepara que cer­
tifique acerca de la enfermedad.

Ya les ha caído que hacer á los médicos forenses 
con el establecimiento del registro cív^ y  a las fami­
lias con las formalida les y  requisitos que este exige 
para los enterramientos y bautizos.»

Escriben de Rosas.
«Con un dia de sumo frió principió el año, habien­

do aunque poq9, caldo alguna nieve, en medio do la 
cual se presentó una columna de unos 300 hombres de 
Infantería y carabineros con una partida de caballea 
ría, laque ayer salió con dirección á Gariguella; du­
rante su corta permanencia en esta la» precauciones 
que ba tomado han sido notables, pues adrmá de la 
fuerte guardia que á su llegada estableció en la Cusa 
Consistorial, la tropa no dejó las ar ñas de la mano, 
viéndoseles con ellas en lo< puestos públicos y en las 
diversiones propias de soldados. Estas prevenciones 
alarman á la gente pacífica, temiendo otro movi­
miento, aun .cuando al parecer ei país está tran­
quilo.

SECCION EXT UN JERA.
Haetapezado eí acto último en, nuestro concepto 

del drama terrible que d ’S le hace cinco meses viene 
cubriendo de sangra y  ruinas el territorio francés: 
lOs fuertes de París están siendo bombardeados si • 
multáueamente, sin que las numerosas fuerzas que 
existen dentro de la capital hayan intentado el me­
nor esfuerzo que sopamos para imp ílir que los pru­
sianos establezcan sus numerosas baterías de sitio, y 
sin que las enormes piezas de artillería naval, que al 
decir de algunos eran muy superiores en alcance á 
las del enemigo, hayan logrado apagar los fuegos de 
los cañones alemanes.

El bombardeo do los fuertes esteriores de París, 
que comenzó el 27 por la parte del Esto, se ha esten- 
dido desde el 5 de Enero por la del Sud. Además de 
los fuertes Noisy, Rosny y Nogent, situados en la pri­
mera dirección, sufren ahora las hostilidades de lossi- 
tiadoreslos de Issy, Vanves y  Montrouge, estableci­
dos hiela el Mediodía. Además, un despacho oficial 
de Versalles habla de que también son bombardeados 
los fuertes del lado del Norte. De modo que solamente 
por la parte de Versalles y del Mout 'V'alerlen no ha 
co.menzado aun el ataque.

Dentro de París ha causado una sensación muy vi 
va y penosa la pérdida de la meseta Avron, cuya im­
portancia había sido encarecida sobremanera ante­
riormente. Comienza ya á manifestarse público dis­
gusto contra Trocha, amenazado de que su populari- 
'dad acabe como la de Bazaine.

ElSiecle cuenta que, seguu la opinión de muchos, 
el gobernador de París solo procura salvar las apa­
riencias con simulacros de batallas y  sali das para con­
sumir municiones y  aniquilar las fuerzas hasta el dia 
en que, no habiendo otro recurso, sea preciso transí 
gir con Prusla mediante una restauración con el con­
de de París. Se le censura de que ha encerrado en una 
plaza, cuando iba á ser sitiada, todas las fuerzas dis­
ponibles; de que ha descuídalo enviará provincias 
organizadores militares, políticos ó administrativos; 
do que no ha hecho las salidas vigorosas qua debiera; 
de que sus salidas, eu una palabn, son á lo Bazaine

Faltan detalles acerca de los combates qua empe­
zaron el dia 2 en la línea de Courcelias-le Oomle, Er- 
villors y Mary, y coutinuaron el 3 hasta Bapaume. En 
sus despachos, el general Faidherbe se atribuye la 
victoria; los prusianos también se dicen triunfantes, 
pero solo con referencia al dia 2, pues respecto á la 
segunda batalla no poseemos aun su versión. Sin em 
bargo, parece que las operaciones en el Norte no tie 
nen un carácter decisivo, pues Bl TeUgrafo Aulógrafo 
anuncia que los frauceses hablan vuelto a sus acan­
tonamientos, concontráudose al rededor de Arras con 
el mejor érden.

Los periódicos de Burdeos dicen qua no sabiendo 
los prusianos á qué medio recurrir para terminar una 
campaña que los destroza á pasar de sus victorias, se 
han decidido al fin á empezar el famoso bombardeo, 
con el cual amenazaban á París antos de empezar el 
sitio.

Los cuarteles de la Villette, Menilmontaut y V!u 
cennes, han sido despertados por disparos de artille­
ría que hacían fuego á varios fuertes. En París había 
sido acogida con altivez esta nueva faz de la cam 
paña.

Ha causado en Francia gran sensación el hecho 
de haber tolerado el gobierno inglés que se secuestre 
un cable telegráfico perteneció te á Franci , bajo el 
pretesto de que podría servir para las comunicaciones 
militares.

Esta prueba de neutralidad ha producido una re 
clamacion, y hace esclamar á un periódico francés:

«¡Quién habla de esperar esto de Inglaterra quin­
ce años después de haberle prestado nuestro genero­
so concurso para defender en el mar Negro sus pose­
siones de la India!»

Como si las desgracias que la humanidad esperi 
menta no fueran bastantes, todo hace esperar que la 
guerra se haga general en la primavera próxima: el 
Austria se propone pedir en la conferencia segurida­
des para la navegación del Bajo Danubio; Prusia no 
quiere ni oir ni hablar de la cuestión del Luxembur- 
go; Rusia é Inglaterra continúan haciendo armamen­
tos, y  por consecuencia so va á celebrar uu Consejo 
diplomático, cuyos resultados recelamos i  priori que 
sean nulos.

¡Desgraciados tiempos son los que hemos alcan­
zado!

Decíase en Burdeos que Gambetta debia acompa­
ñar á Julio Favro á Lóndres para tomar parte en las 
conferencias. Estas, según cartas que hoy recibimos 
de Lóndres, se han aplazado unos dias para dar lugar 
á la llegada de Julio Favre, á quien debia acompañar 
Mr. Thiars. En Lóndres había esperanzas de q*e en 
estas csnferencías se hablara de la paz.

El Times del 4 dice lo siguiente:
«El conde de Bismark ha dirigido al conde de 

B.^rnstorff una nueva nota, en la cual declara que si 
Luxemburgo se conduce duranie el sitio de Longwy 
tan mal (sto) como duraóte el sitio de Thionville, 
las tropas alemanas ocuparán una parte del gran 
ducado.

Los periódicos franceses hacen mlsteriesos anun­
cios acerca de importantes acontecimientos p-óximos á 
realizarse en la región del Este. En efecto, á la vez 
que se acentúa la retirada de los prusianos al mando 
de 'Werder, reñálanse grandes movimientos de tropas

que nrocabl-.'m-lite se pro¡‘Onen htcer levantar el sjtio 
de Belfort.

Varios capltelistas ingleses hau ofrecido al gobier­
no francés un nuevo empréstito de 500 millones de 
francos en condiciones muy ventijosas.

Es tal, dice el Telégrafo auXógrafo, el descontento 
que empieza á producir la conlucta del general Tro­
cho. que hay quien dice que está haciendo sali da» á 
lo Basaine.

El dia primero de año tuvo logaren Burdeos una 
gran manifestación, reuniéndose mas de 50.000 per­
sonas .leíante déla prefactura, donde se hallaban reu­
nidos Ls miembros del gobierno en el despacho de 
M. Gamhett.

El objeto de esa manifestación era dar fuerza al 
gobierno contra los que le e han en cara su faltado 
base legal. El mensaje que llevaban los manifestan­
tes fue leido en el balcón mis uo de la prefectura por 
M. Oadue, proscrito del 2 de Diciembre.

«Ciudadano, decían en él, algunos hombres apa­
sionados y ciegos, aprovechándose de una libertad 
generosa, tratan de sembrar el desaliento en ias al­
mas, y  esto cu.ando estamos eu vísperas de recoger al 
fin el fruto de nuestros esfuerzos y de nuestros sacri­
ficios.

Lejos ie nosotros la i lea de reclamar contra nues­
tros adversarios políticos medidas de rigor que re- 
pruebdu nuestros principios. La república no necesita 
para establecerse y defenderse, apelar á los procedi­
mientos violentos por cuyo medio se establecen y 
mantieoLn los gobiernos despóticos; pero tiene el de- 
rtcho y el deber de hacerse respetar. Nuestros repre­
sentantes municipales os hau espresado votos á los 
que nos asociamos plenamente.

Nuestro objeto en este dia es protestar altamente 
con nuestras palabras y nuestra actitud, contra los 
ataques injustos de que es objeto el gobierno y  decía 
rar á la faz de Europa y del mundo entero que se 
equivocau ó mienten los que osan pretender que ha­
béis usurpado los derechos de la uaciou, cuando en el 
dia del desasoPe y del hundimiento general tomásteis 
en nuestras manos poderosas y patrióticas, entre las 
aclamaciones del pueblo herólco de París y  de toda 
la Francia, la obra sagrada de la salvación de la pa­
tria »

En contestaciou á estas palabras, que fueron apo­
yadas por los aplausos uuáuimis de la manifestaciou, 
M. Gambetta prouuució uu discurso en el que eutre 
otras cosas dijo lo siguieute:

Sí, quede cerrado para siempre, quede borrado 
para siempre, si es posible, de nuestra memoria ese 
horrible año de 187J, que si nos ha hecho asistirá la 
caída del mas impostor y corruptor de los poderes, 
nos ha entr egado á la insolente fortuna del estran- 
jero.

No hay que olvidarlo, ciudadanos, esa fortuna 
contra la cual hoy batallamos, es la propia obra de 
las intrigas de Bonaparte eu el esterior,

A cada cual su responsabilidad ante la historia.
En esta ciudad, aquí mismo fué donde el hombre 

de Diciembre y  de Sedan, el hombre que intentó gan- 
grenar la Francia, pronunció esta memorable impos­
tura: el imperio es la paz.

T todo ese reinado sufrí io, hay que reconocerlo 
por nuestra propia rspiacion, porque somos culpables 
de haberle tolerado por tanto tiempo, y  nada en la 
historia sucede justo ó injusto que no producen sus 
frutos; ese reinado de veinte afloa, por haberlo nos­
otros sufrido, tenemos qua sufrir hoy la invasión es 
traiijera hasta bajo los muros de nuestra gloriosa ca­
pital.

Y porque se habían alterado sistemáticamente en 
este país todas las fuentes de la fu uza y de la gran 
deza, porque hemos perdido el resorte sin el que nada 
puede durar ni triunfar eu este mundo, la idea del 
deber y de la virtud, ha podido creerse que Francia 
iba á desaparecer. (Aplausos prolougados.)

En esta momento fué cuando la república , apare­
ciendo por tereera vezeunuis ra historia, asumió el 
deber, la honra y el peligro do salvarla Francia. (Gri 
tos entusiastas de viva la república.)

Es I dia, el 4 de Setiembre, el euemigo avanzaba á 
largas jornadas sobre París, nuestros arsenales esta­
ban exhaustos, nuestro ejército eu u ia  micad prisio­
nero, nuestros recursos desparramados y diseminados 
por todos lados, dos poderes, uno cautivo y otro fugi 
tivo, una Cámara a quieu su servilismo pasado hacia 
incapaz de apoderarse del timón.

¡Oh! aquel dia nadie disputaba la legitimidad de la 
república. Mas tarde, cuando la república puso a Paría 
en ese estado da íuviolabilidad sagrada (aplausos), 
cuando se vió que ia república habla cumplido su pro ■ 
mesa del 4 de Setiembre de salvar el honor del país, 
organizar la defensa y mantener el órden; cuando se 
demostró, gracias á la república, que Francia no po­
dría perecer, que debe triunfar, que por ella el dere­
cho debe acabar por sobreponerse á la fuerza; enton­
ces fué cuando sus adversarios, á quienes asegura hoy 
el reposo y la seguridad, principiaron á disputar su 
legitimidad y  á discutir sus orígenes. (Gritos de viva 
la república).

La república ligada, asociada como esta á la de­
fensa y á la salvación de la patria, la república está 
fuera de cuestión, es inmortal. No confundáis además 
la república con los hombres de su gobierno, que el 
azar de los acontecimientos ha llevado transitoria 
mente al poder. Cuando estos hombres haya realizado 
su empresa, que es espulsar al estraujero, bajarán 
del poder y se someterán al juicio de sus conciuda­
danos.

Esa empresa, esa misión que hay que llevar hasta 
el fin y  á toda costa hasta el completo sacrificio de 
uno mismo, ese triunfo que hay que conseguir, so pe­
na de perecer sin honra, envuelve dos condiciones 
esenciales; la primera, la garantía y  el respeto á la 11 
bertid de todos, la libertad completa, la libertad has­
ta la denigración, hasta la calumnia, hasta la injuria; 
la segunda, el res.ieto por todos, amigos y  disidentes, 
al derecho y al poder gubernamental.

El lenguaje debe ser libre como el pensamiento, 
respetado en sus estravios hasta ese límite fatal en 
que llegaría áser una resolución y engendraría actos. 
¿1 se salvase ese límite (y aquí espreso la opinión de 
todos los hombres del gobierno)! podéis cont »r con una 
enérgica represión. (.Aplausos prolongados.)

No quiero terminar sin deciros que teniendo el go­
bierno por única base la Opinión, uo espresamos, no 
servimos ni entendemos servir mas que á la opinión, 
en contraposición á los gobiernos despóticos que nos 
hau precedido y no hau servido mas qué sus codicias 
dinásticas.»

SECCION OFICIAL.

(Oaceta del viernes.)

Ministerio de Graeia y Justicia: Ordenes disponiendo 
que D. Manuel Bjlaño y, Uiacaño reg.st.’ a lor de la 
propiedad en Becerreá, |se traslado en igual cargo á 
La Cañiza, que resalta vacante por renuucia del elec­
to D. Tomas Alvarez Vázquez, y nombrando registra­
dor de la propiedad da Q airoga, de cuarta claso, don 
José Fernandez Quesada,)

Ministerio de Fomento; Ordenes mandando quehas^a 
la pubiicaclon de la ley do Instrucción pública, some­
tida á la deIib?r.\cton de las Córtes. se abone á los in­
dividuos del jurado que nomb.'ó el rector de la uni­
versidad de Vaüadoüd; páralos exám mes de la facul­
tad de ciencias y  carrera profesional del maestro de 
obras, establecida en Vergara por la sociedad do ami­
gos del Seminario y  demás comisiones análogas, 
aunque estén compuestas con catedráticos de la fa­
cultad, las dietas que les corresponden conforme á lo 
dispuesto por el artículo 226 del reglamento de se­
gunda enseñanza de 1859, y que en vista del espedien- 
instruido por la univ-rsidad libre de Murcia que di­
chos establecimientos puedan solicitar ios jurados 
de exámea para las asígnatnras qne no existieran 
oflcialm'>nte en la universidai del distrito de cual­
quiera otra uoiversidad oficial, siempre que eu ella 
existan las asignaturas sobre que ha de versar el 
eiámen con el carácter de oficiales, es decir, desem­
peñadas por catedráticos que cobrea del Tesoro y  es- 
ten incluidos en la plantilla de la facultad respectiva, 
quedan lo en su vigor todas las demás disposiciones 
de! decreto de 28 de Setiembre de 1870,

(Gaceta de ayer.)
Mtnuterio de la Guerra: Decretos nombrando capi­

tán general de Galicia al mariscal de campo D José 
Sánchez Bregua, actual subsecretario del espresado 
ministerio al mariscal de campo D. Cándido Pieltain y 
José Huerga, actual capitán general de Valencia; y  
nombrando para la anterior capitanía general al te­
niente general D Ramón Gom -z Pulido .

Nombrando capitán general de Castilla la Vieja al 
que lo es de Galicia mariscal decampo D. Mariano 
Sodas del Tangar y Lledo.

Nombrando oficial de la clase de terceros del mi­
nisterio de la Guerra en comisión, al coronel de ejér­
cito D. Francisco Rniz Zorrilla y  Raíz del Arbol, te - 
Diente coronel de ingenieros.

Ministerio de Bacienda: Orden disponiendo:
1. Unicamente los tegidos y ropas nacionales si­

milares á los estranjeros sujetos al marchamo debe­
rán conservar las marcas da fábrica eu su circulación 
cor la zona.

2. ' Quedan exceptuados de llevar las marcas de 
fábrica los trozos de los tejidos nacionales de las di" 
mensiones siguientes: en todo el ramo de pañería has' 
ta tres metros de largo; en las telas espaciales para 
chalequeria hasta un metro inclusive; en las demás 
telas de algodón, lana, seda y mezclas de estas mate­
rias que se emplean en la confección de ropas de 
mesas, cama y vestidos de ¡señora, los trozos que no 
escedan de 10 meses do largo; en las piezas de pa­
ñuelos los trozos que no contengan mas que seis.

3. " Quedan también exceptuedos los pañuelos de 
hilo, algodón y  sada eualtos para ia mano, y  las 
pequeñas cantidades de tejidos y  ropas que pru- 
deiicialmeate pueden graduaras para el uso de una 
persona.

Y 4.* Es coudicioa nace.sarla que los trozos de 
tejidos ó pañuelos de que conste la espediclon 
sean de distintos dibujos ó colores en cada clase de 
telas.

GACETILLAS.

Programa nupcial.—Hé aquí el diálogo que ayer
presenciamos entre un tórtolo y  una tórtola:

El noeio —Querida mia, vamos a ser muy felices. 
En primer lugar nos acostaremos á las doce. ¿Qué te 
parece?

La nom .—Me parece muy bien; sin embargo, con 
ese sistema no podremos ir nunca al Teatro Real.

Eí not)ío.—No tendremos mas que uu coche con dos 
caballos.

La novia.—Si es necesario, corriente. Pero calcula 
que con estos fríos es muy fácil que se constipe uno 
de ellos y nos veremos obligados á tomar un simón.

El a«tw.—No importa. Gomo tu casa es demasiado 
grande no encenderemos chimenea mas que en el 
comedor.

La novia.—Creo que lo que ahorres eu leña lo vas á 
gastar en botica.

El ítoow.—Dormiremos eu una sola cama con toda 
la prole que nos dé el cielo.

La novia (amostazada).—Ay amor, có:nu me has 
puesto.»

El rtóvio.—PoT último, yo fijaré los principios que 
hemos de comer, que nunca pasarán de cuatro.

La novia (levantándose enfurecida).—Caballero, to­
do acabó entre nosotros; yo perdono á los hombres el 
ser calaveras, jugadores, y  hasta desleales; pero el 
ser eoMi.'tERos, jamás.

BOLETIN RELIGIOSO.

Sznr» »Hi, »u . — San Severino y  San Luciano y  
compañeros mártires.

Cultos.—Se gana el jubile»de Cuarenta Horas en 
la Iglesia de monjas de D. Juan de Alarcon.

Visita de la Córte de María: Nuestra Señora do 
la Concepción en San Pedro, ó la de la Medalla mila­
grosa en San Ginés.

ESPECTACULOS.

TEATRO Na c io n a l  d e  L.\ o p e r a .— Función 
49 de abono.—Turno l . ° —A las ocho y media de la 
noche.—Poliutto.

TEATRO ESPAÑOL.—A las cuatro.—Los polvos 
de la madre Celestiua. . j^

A las echo y  media.—Función 99 de abono.—Tur­
no 3.®—El Arbol del Paraíso.—Baile.—Por no escri­
birle las señas.

ZARZUELA.— A las cuatro y  media.—Los brl- 
gantes.

A las ocho y media.— Función 113 de abono.— 
Turno 2.’—El molinero de Subiza.

BUFOS ARDERIUS.-A las cuatro y  media.—Pe- 
pe-Hillo.

Alas 9Cho y  media.—Función 125de abono.—Tur­
no 3.® impar.—El potosí submarino.

LOPE DE RUEDA.—A la» cuatro y media,—La 
campana de la Almudaiua.—Las preciosas ridiculas.

A las ocho y media.—Jorge el armador.—El casa^ 
do por fuerza. ^

NOVEDADES.—No se ha recibido el anuncio.

La, temperatura máxima de anteayer fné de 
y  la mínima de 5*,5 bajo cero.

4-,7.
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OostaníUa de los Angeles, núm. 3.
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